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DEBATES 
DE LAS CORTES DE ESPAÑA 

SOBRE LAS AMÉRICAS 

Día 16 de Enero, 

C O N T I N U A N D O la discusión sóbrela primera proposición? 
de los señores americanos acerca dé la igualdad de la re­
presentación de las Américas á la de España, dixo 

El Sí". Garóz: " Señor, quando la Junta Central trató-
de designar el cupo de diputados á Jas provincias de Es­
paña, lo verificó también designando el que creyó opor­
tuno á las Américas, temiendo faltar á un derecho que 
tenían por las leyes que ha citado el Sr. Morales del 
Perú. La razón de que están bastantemente represen­
tadas las Américas con los diputados que están en este 
augusto Congreso, no es conforme por la de que estando 
instaladas las Cortes con arreglo á dicho real decreto, han 
prestado el contingente señalado sin resistencia ni opo­
sición, y no han reclamado ni reclaman mas derecho que 
aquel que se les designó. Si fuese este el caso diriamos 
se habian descuidado en reclamarle en tiempo oportuno, 
y es una verdad que no le tendrían para pedír la decla-
3-acion actual; porque aun quando lo tuviesen anterior­
mente no estaba reconocido o declarado por el Gobierno. 
Pero después que V. M. dio el decreto de 15 de octubre 
en que las declaró iguales á la España europea, y que 
era una misma familia, con toda justicia reclaman la que 
V. M. les ha declarado, y por consiguiente es justa y le -
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gítima su petición, y V. M. debe atenderla. La razón es 
clava, porque si la igualdad y fraternidad ha de ser una 
misma, justo es la tengamos desde el tiempo en que V. M . 
sé sirvió decretarla. 
. " Se opone á esto un hecho que me parece no debe 
servir de objeción; á saber -. que por el dicho real de-
rreto se dice, que'en la constitución se arreglarla el cupo 
respectivo a las Araéricas; pero también se dixo se ar­
reglaría á la España europea, y por consiguiente están 
ambas en aquel caso; pero no lo están en la de igual re­
presentación que las ha ofrecido V. M. antes de este. 
Así pues parece no hay motivo para decir no debe admi­
tirse la proposición, y asi sin añadir mas sobre este asunto, 
porque está bien reconocido por V. M. según el decreto 
que dio, soy de dictamen de que sin que obstaculice la 
venida de los diputados que quepan á las Américas ni otra 
cosa, se las declare el cupo respectivo; pero baxo las 
condiciones que tan oportunamente ha propuesto el Sr. 
Quintana'., pues si ha de ser igual en todo, es razón lo 
sea en el numero que se la ha considerado á la España 
europea. H e dicho." 

El Sr. D. Miguel Riesco: " Señor, la justicia de la 
causa que asiste al pais en que he nacido, y el estrechar 
mas la unión que debe reynar con el en que nacieron 
mis padres, me obliga á apoyar la proposición que se dis­
cute, y que debe en mi concepto producir grandes bienes. 
Que es justa nadie lo ha negado, pero muchos señores 
imaginando inconvenientes que tal vez solo existen en su 
idea, la han atacado oblicuamente. No tengo necesidad 
de repetir lo que ya está dicho para destruir estas obje­
ciones, y solo diré, que los americanos apoyados en la 
recta razón, que es la verdadera ley, y en las existentes, 
y que les declaraban partes integrantes de la monarquía 
española, protestaron solemnemente contra la imperfecta 
representación que se les daba; y la admitieron para ha­
cer presentes sus agravios ante V. M., de quien con ra­
zón esperaban que los pondría en el entero goce de un 
derecho, que solo faltando á la justicia se les puede negar. 
El decreto de 15 de octubre que los declara iguales en 
derechos & c , es el que piden con esta proposición se 
lleve á efecto, pues que tan lejos estuvieron de conteiir 
tarse con simples palabras, que ya no contentan á nadie, 
que muchas personas aun fuera del reyno, han creido qué 
el dicho decreto les ponia en el goce que hoy solicitan, 
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f que con tanto dolor ven contrariar. Señor, V. M. ech« 
«na ojeada sobre esa América tan digna de formar una' 
sola familia con la España, como necesaria para su con­
servación, y apresúrese por medio de estas y otras me­
didas á cortar los males que á todos nos amenazan, y que 
de otro modo tal vez son irremediables. Asi lo suplico* 
por el bien de la España, de quien desciendo, de la Amé­
rica en que nací, y del juramento que tengo prestado de 
salvar la nación." 

El Sr. Bahamonde; " Los señores americanos piden 
con razón; pero me parece que es necesario esperar 
tiempo oportuno para ello. He oido á varios señores 
americanos extender su petición para las presentes Cor­
tes. Pero yo vuelvo la consideración al decreto de 24 
de setiembre que dice, que las actuales Cortes se declaran 
legítimamente constituidas y que reside en eüa9 la sobe­
ranía nacional. Para esto fueron necesarias dos cosas 
primera que fuesen convocadas por llamamiento legítimo 
del Gobierno: segunda que para decirse legítimamente 
instaladas existiese en el Congreso mas de la mitad de los 
individuos que debian componerlo. Es constante que 
entonces concurrió mas de la mitad de los representantes, 
y los señores diputados de América tuvieron parte en-

aquel decreto, y nada contradixeron Por consiguiente 
no me parece que se debe tratar de dar ahora cumpli­
miento á esta solicitud, ni que se declare ahora, porque 
seria alterar el reglamento: así soy de sentir que sin 
embargo que los señores diputados reclaman con jus­
ticia, debe dcxarse esto para quando se baga la consti­
tución." 

El Sr. Gotnez Fernandez: " Señor, abyssus abyssum in-
•vocat. De un mal nacen por lo común muchos y mayores 
males; y del hecho de haberse admitido á discusión la pri­
mera proposición, que á nombre de las Américas, han pre­
sentado todos 6 algunos de sus diputados, se ha seguido ya 
el de haberse ocupado diversos dias la superior atención 
de V. M. robándole el tiempo que necesita para otros 
asuntos mas .interesantes á la nación en común, y en par­
ticular á las mismas Américas ; y acaso se seguirá tam­
bién quando no por razón de afección 5 otra, al menos 
por las de los varios modos de pensar que hay en este 
ilustre 3' sabio Congreso, según sucede en los de todos 
los hombres, la aprobación de la citada primera proposi­
ción en toda su extensión 6 sentidos. 
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" Ella en sustancia se dirige, y está reducida á que sé' 

declare ahora por V. M. que la representación de las 
Américas ó americanos en las Cortes debe ser y será la 
misma que la de los de la península ó europeos; lo qual 
puede entenderse cbn respecto ú las presentes y futuras 
nacionales, ó solo por lo tocante á estas últimas ; y pres­
cindiendo yo de si esto haya dé verificarse algún dia¡; 
como lo deseo, y en que creo me acompañan todos los 
señores diputados según se convence ó ha dexado tras­
lucir de sus sabios y fundados votos 6 dictámenes, pienso 
y es el mió, que dicha representación no tiene, ni puede 
tener lugar en las presentes, y que quando lo téuga para 
las futuras nacionales no se ha de verificar ahora su de­
claración, y si reservarse para el tiempo en que se esta­
blezca la constitución. Y me fundo lo primero en que lo. 
resiste la ley que constituye regla en la materia: lo se­
gundo en que dicha representación y declaración seria 
contraria y diametralmente opuesta á las resoluciones y 
providencias dadas por V. M. aun concurriendo con sus 
sufragios ó votos los señores diputados americanos; y lo, 
tercero y último por los gravísimos y perjudicialísimos. 
inconvenientes que resultarían de conceder para ahora 
semejante representación, y hacer eu estas circunstancias 
la declaración para lo sucesivo ó Cortes venideras. 

" Que no puede tener lugar para las presentes Cortes» 
dicha representación es mi primera proposición, apoyada 
en que lo resiste la ley de la materia, como son los* reales. 
decretos é instrucciones que se expidieron para su ins­
talación. Como estas Cortes son extraordinarias, extraor­
dinarísimas, y tanto que ni reconocen exemplar, ni es de-
esperar le'sigan algunas otras iguales, fué de rigurosa ne­
cesidad dar reglas para ellas en quanto á su instalación, 
número de diputados que habian de concurrir, calidades. 
que habian de tener y el modo, requisitos y solemnidades 
con que se habia de hacer Ja eleccion,.todo pro forma, y. 
como condición siue qua non. 

" De ello trata específica y claramente en primer lugar 
el real decreto de la Junta Central poique se determinó 
la instalación de las presentes Cortes, y la instrucción 
de Io de enero d© 1810 poique se dan las reglas para ello, 
que constituyen forma como, llevo dicho, y sucede en 
todas las de su'clase; y en segundo el real decreto de la 
Regencia é instrucción inserta en el de 8 de setiembre 
del proprio año próximo pasado, que se comunicó al de-
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cano del supremo consejo de Castilla, y se publicó por 
este un edicto que fixó en 12 del referido mes y año: en 
cuyo cap.xvn hablando de lasAméricas, dice: cometidas 
á aquel/os ayuntamientos las elecciones de diputados en 
Cortes ínterin se arregla y establece, la nueva leu, sobre su 
representación en adelante en todo lo qual esta claro que 
en las presentes Cortes no habian de tener los americanos 
mas representación, que la que se les concedía por dichos 
reales decretos y en él modo, forma y circunstancias que 
previenen las instrucciones. 

" Tan terminante y claro como es esto, lo es igual­
mente el que aun quando hayan de tener la misma repre­
sentación que los europeos en las Cortes nacionales futu­
ras, y en el modo y forma que ellos, no puede declararse 
esto ahora, y es forzoso esperar al tiempo de la consti­
tución, en que se ha de reformar y arreglar todo por leyes 
expresas, que es mi segunda proposición; y se persuade 
de dichos reales decretos, y particularmente del ya citado 
de 8 de setiembre en su cap xv i i , cuyas palabras he re­
ferido ya por otro intento y repito ahora para este. 
" Cometidas dice, á aquellos ayuntamientos las elecciones 
de diputados en Cortes ínterin se arregla y establece la 
nueva leu sobre su representación en adelante:" cuya ]ey 
no puede establecerse sino es en la constitución, comp 
parte de ella, que h a d e decir relación con las demás y 
con el todo. 

•" No solo no puede tener lugar por ahora dicha repre­
sentación, ni declaración porque lo resiste la ley y regla 
establecida, sino es también porque serian contrarias y 
diametralmente opuestas á las resoluciones y providencias 
dadas por V. M. aun concurriendo con sus sufragios los 
señores diputados americanos. 

" Es constante han sido exclusos de este ilustre Con­
greso algunos señores diputados, que ya se hallaban en 
el desde su instalación, y que no se han admitido otros, 
solo porque no habian nacido en el reyno ó provincia que 
Jos había elegido y á quien representaban, y que todo el 
fundamento estribó en prevenirlo así los relacionados 
decretos é instrucciones, y no haber facultades para va­
riarlas como ley que ha dado la forma, mucho menos 
quando estaban hechas las elecciones según ellas en otras 
partes, y haberse privado las provincias de haberlas 
hecho en diversas personas en observancia de la ley, que 
ha de ser igual en todas partes, y no lo seria .«i tuviese 
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Jugar ahora la expresada proposición'de los señores dipu­
tados americanos.. 
'"'•? Algunas ciudades de voto en Cortes, y personas y 
clases del estado han reclamado tenerlo en las presentes* 
V á nada se ha accedido; pues la resolución uniforme y 
constante ha sido remitirlo todo á la comisión para que 
se tenga préseme en ella; y si esto se ha verificado así 
para con ciudades y clases 'de personas, que han tenido 
yo.tos en otras Cortes, con mayor razón deberá suceder 
con la pretensión que contiene la mencionada proposi­
ción, que ciertamente no se alcanza como se hayan atre­
vido á hacerla dichos señores diputados, habiendo con­
currido con sus voios á aquellas providencias y resoliir 
¿iones. 

" Quando fuese compatible, con ellas y con la ley de 
Ja materia dicha proposición, nunca podría- tener lugar 
ahora por los gravísimos- y perjudicialísimos inconve­
nientes que se seguirían.—Molestaría yo demasiado la 
superior atención de V. M. si hubiera de referir todos los 

3ue sé me Ocurren; pero consultando la brevedad solo 
iré algunos. 
," El primero consiste en que á conseqüencia de dicha 

declaración solicitarían los americanos é indios que las 
elecciones fuesen por los vecinos parroquianos como se 
ha executado en la península, y no por sus ayuntamien­
tos, y aun el que se declarasen por nulas estas, y yo no 
se como podria dexar de hacerse así en el expresado caso, 
siendo cómo es mucho mas fuerte la razón que habría 
para ello.—El segundo dimana de lo que se establece en 
el art. i del cap. vi de la instrucciones de enero del año 
próximo pasado, donde se establece que las ciudades y 
pueblos que estaban en posesión de enviar diputados á 
las Cortes, y lo hicieron en las celebradas en 1789, lo exe-
eutaseu para las presentes de solo uno, y ya se ve que 
alterada la ley y regla en la parte que quieren los ame­
ricanos, no podria negarse a l a s insinuadas ciudades de 
¡remitir los mismos diputados que han acostumbrado, y 
deque estaban en posesión.—El tercero nace dé lo pre­
venido en el art. de la instrucción de 9 de setiembre del 
año próximo pasado, donde dándose reglas para la elec­
ción de diputados en los pueblos desocupados de los ene-
Iñigos donde hubiese otros ocupados : y los vecinos de 

;aquelíos compusiesen la mayor parte de su población, se 
^establece que estos elijan todos los vocales señalados á 

» 
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toda la provincia 6 reyho, en lo qual se perjudica el 
derecho ató aquellos, y podrían estos reclamarlo en dicho 
caso en el momento que se desocupasen, mucho mas 
quahdo este nombramiento no es tan. argente, que ñ© 
dexe de hacerse, qliando los pueblos libres de la provin­
cia ocupada no llegan á la mayor parte de su población, 
según se ordena en él art. II. de la misma instrucción de 
9 de Septiembre.—El quárto y último, porque, como 
tengo insinuado, dicha declaración de representación ha 
de ser parte de la constitución : las partes han de tener 
relación á esta, y ellas entre si, y es imposible estable­
cerse con separación en ningún caso: pero mucho menos 
en uno nuevo, tan delicado, y en que es necesario hacer 
tantas combinaciones" para establecer la igualdad de de­
rechos entre americanos y europeos. 

" Reasumiendo todo lo dicho está reducido á que la 
representación y declaración que pretenden los señores 
diputados americanos no puede tener lugar ahora, porque 
10 resiste la ley que constituye regla en la materia; por­
que seria contraria y diametralmente .opuesta á otras 
resoluciones y providencias de V.M.; y por los gravísimos 
y perjudiciahsimos males que de ello se seguirían, y por 
consiguiente que es necesario reservarla para el tiempo de 
la constitución. Dixe." 

El Sr. Guridiy Alocer: " Me parece, Señor, que están 
convencidos los señores diputados de la justicia que asiste 
á la pretensión americana, y que la duda solamente es 
sobre si se debe adelantar la'declaracion á la formación de 
la constitución 6 no. Hablaré brevemente, y me expli­
caré en tres puntos; á saber: primero, que no hay ley 
que se oponga ala pronta declaración : segundo, que no 
hay providencia alguna que lo resista: tercero, que no 
hay tampoco inconveniente en hacerlo desde ahora.. 

" Para lo primero basta reflexionar que los decretos dé 
Io. de enero y 8 de febrero del año pasado no fueron sino 
tina pauta provisional de las elecciones, pues en ellos 
mismos se expresa rigiesen sus reglamentos ínterin se for­
maba una nueva ley. Esta ha venido ya, y es el decreto 
de V. M. de 15 de octubre último, en que declaró la 
igualdad de derechos de todos los ciudadanos de ambos 
hemisferios, de la qual es consiguiente la igualdad de re­
presentación. Los americanos reclamándola no piden 
una nueva ley, sino la aplicación de la ya establecida.— 
Tampoco se contrarían á ella las providencias ó disposi-
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ciones de V. M. Si por seguir los reglamentos se ha de­
clarado <|ue no debia subsistir en el seno del congreso 
un señor diputado, porque no era natural del pais que re­
presentaba, y á otro no se le ha admitido, porque tam­
poco habia nacido en el lugar en que se le habia nombra­
do, nada se infiere de aquí contra el número proporcio­
nal de diputados del nuevo mundo. Las citadas providen­
cias han sido muy justas, porque en quanto a la naturaleza 
ó nacimiento qu£ el reglamentó previene, no ha habido 
ninguna ley posterior que lo contraríe. Pero con respecto 
á la representación americana se ha destinado ya; pues 
existe una ley que los declara con igual derecho que a los 
españoles europeos.—Últimamente, no se sigue incon­
veniente alguno de la declaración que se solicita. No lo 
es el que miran como tal algunos señores preopinantest de 
que en virtud de aquella no harían las elecciones los ayun­
tamientos, sino los parroquianos ; porque esto es lo qne 
deseamos y pedimos.—Tampoco existe el inconveniente 
de que supuesta la declaración se dixese de nulidad de lo 
que deliberase el Congreso sin la concurrencia de los nue­
vamente electos ; porque asi como no se puede anular lo 
decretado hasta aqui con sola la asistencia de los suplen­
tes, á causa de haberlo asi dispuesto el Gobierno en las 
críticas circunstancias de la nación, tampoco se anulará 
por el mismo fundamento lo que se haga con la represen­
tación americana que exista, mientras la larga distancia 
.embarace, como en electo embarazará la venida de mayor 
.número de diputados. La declaración les abrirá la puerta 
de las Cortes, y hará (si puede decirse así) que concurran 
de derecho, aunque de hecho no vengan por la imposibi­
lidad. Mas bien podria decirse de nulidad quando no 
concurriesen ni hecho ni de derecho negándoles este.—-
Su declaración en fin no abré la puerta a otras reclama­
ciones-, porque qualquiera que se haga ó será justa ó in­
jus ta : si es injusta. la deshará V. M . ; y si justa, el que 
tenga justicia no dexará de obtenerla, aunque se le haga 
á los americanos. Así pido á V. M. se apruebe la pro­
posición como se ha dicho." 

El <SV. Ros: Leyó el siguiente escrito: " Después de 
una posesión de tres siglos, en que con una autoridad ab­
soluta convocaba el Gobierno las Cortes, y daba á quién 
quería la facultad de representar y expresar la voluntad 
de sus conciudadanos, se creyó la junta Central autori­
zada para organizar el actual Congreso nacional del modo 
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/que le pareció mas oportuno. Era depositaría de Ja so-
.berania, y pudo como los Reyes, conceder voto en las 
Cortes á las juntas superiores de armamento y defensa. 
.Gozaban algunos ayuntamientos de las ciudades de está 
prerogativa; pero conociendo la degradación,á que re-
duxo á los regidores la perpetuidad de sus oficios, y dese­
ando que fuera mas popular su representación, quiso que 
entraran otros tantos vecinos como regidores en la elec­
ción, para sepultar con honor unos cuerpos acostumbra-
xlos á crear los representantes de sus respectivas provincias. 
.Carecía el pueblo de un verdadero derecho de elegir los 
que debian representarle; y convencido de la injusticia 
que habia sufrido, privado de la facultad de nombrar 
sugetos de su confianza que expresaran en las Cortes la 
voluntad de sus conciudadanos, le concedió la represen­
tación que le competía. 

" Las antiguas Cortes eran formadas por solo los esta­
mentos de la nobleza y el clero ; porque el derecho feu­
dal con que se regíala nación consideraba al pueblo como 
si fuera esclavo, y verdaderamente lo era, pues se le con­
sideraba como á las bestias de labranza, que se estiman 
por ser necesarias para el cultivo de las tierras, y asi eran 
vendidos los labradores con las heredades, y del mismo 
modo se vendían los lugares con sus términos, y los colo­
nos que los poblaban: por lo que no tenian representa­
ción alguna en las Cortes. Moderado el dominio feudal 
fueron recobrando los pueblos la libertad civil, y adqui­
rieron el derecho de representación en los congresos 
nacionales, por medio délos regidores que verdaderamente 
los representaban porque los elegían. Esta prerogativa 
se concedió como una especie de privilegio, pues no á 
todas las ciudades se les dispensó esta gracia ; pues había 
reynos agregados á la corona de Castilla, que no teniah 
regidor alguno de sus ciudades que los representaran. Así 
vemos que Galicia con tener siete provincias, y eri cada 
una su ayuntamiento, careció de la facultad cíe enviar á 
las Cortes regidor alguno. No obstante no careció del 
derecho de representación, pues era representada por los 
diputados en Zamora. 

" Estos defectos no fueron bastantes para que se tuvie­
ran por ilegítimas las Cortes, celebradas según es temé-
todo, ni que dexeran de estar representadas todas las pro­
vincias en la nación : pues suplian por las que faltaban 
los representantes de las demás. Estos principios no son 
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contrarios á.Ia constitución española, en la qual los gran­
des propietarios siguiendo la rutina del sistema, feudal¿ 
representaban á sus colonos, que componían la mayor 
parte de la nación, y en los tiempos medios representaban 
á sus provincias los regidores, no obstante que los mas 
eran oficios perpetuos, y que en su elección no tenian 
parte alguna sus conciudadanos. > Y del mismo modo 
convocaba el rey á Cortes algunos obispos, no obstante 
que todos tenian de'recho "de concurrir á ellas, sin que 
ninguno se quejase quando no era llamado ; pues igual­
mente consideraban representado su" estamento por uno, 
como por muchos. 

" Aplicados estos principios á la qüestion presente no 
parece que falte la debida representación á las Américas, 
pues todas sus provincias están representadas por dipu­
tados escogidos por sus naturales del mejor modo que fué> 
posible, atendidas las miserables circunstancias que afligen 
a l a nación. No habrá provincia en la España ultrama­
rina que pueda acusar de omisos á los que representan, 
pues á todos evidentemente consta el zelo con que recla­
man, quanto consideran útil á sus ciudadanos : y estoy 
bien cierto de que si estos tuvieran en el Congreso sus 
diputados proprietarios, serian menos tenaces en solicitar 
la perentoria decisión de sus pretensiones ; porque tran­
quilos con la confianza que les hubieran dispensado sus 
comitentes, tendrían la calma necesaria para reclamar lo 
que juzgasen digno de la atención de las Cortes para el 
bien de aquellos países al tiempo oportuno. 

" Estoy muy distante de condenar el zelo de los señores 
americanos, lo envidio y lo alabo, y tengo la satisfacción 
de que no les serán sospechosas mis opiniones, pues supe 
anticipar sus deseos, proponiendo á V. M. la resolución 
de un problema 'sobre la libertad del comercio, que 
abraza la mayor parte de las proposiciones, qae los mis­
mos diputados de América propusieron muchos,días des­
pués. 

" Contribuí con mi voto á aprobar la igualdad dé dere­
chos entre españoles europeos y americanos, y no soy tan 
inconsiguiente que me atreva á negar una conseqüencia 
que inmediatamente se deduce del antecedente indicado. 
Pero aprobaré con mucha repugnancia que dexe de reser­
varse para la constitución el número de diputados que 
corresponde á las Américas por el cálculo adoptado para 
b representación nacional de España; pues creo que de-
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elarando las Cortes que en virtud de,la recíproca igualdad 
de derechos sancionada entre ciudadanos europeos y ul­
tramarinos, debe calcularse sobre unos mismos principios 
el número de representantes que debe corresponder á 
cada una de las provincias españolas de Europa, América 
y Asia, tenian quanto pueden apetecer los americanos. 

" Los graves asuntos que ocupan Ja atención de 
y . M. padecerán un notable atraso, si se emplea en calcu­
lar el número de almas de indios, criollos, europeos y 
mixtos que pueblan la América y Asia. No sé que haya 
en España censos exactos de su número, y no es obra del 
momento la de formarlas. Ni es posible que concurran 
4 las Cortes actuales aunque se acuerde convocar á los 
que faltan. H e oído que no es necesario que asistan, 
pero que es absolutamente preciso citarlos, pero yo creo 
que si es precisa la citación, es indispensable que se dilate 
el Congreso por mas de año y medio que debe tardar la 
elección y venida de los diputados; porque la citación 
para qualquieracto es nula, sino se concede al citado el 
tiempo preciso para executarlo. Creo igualmente que 
deben disolverse las Cortes, porque es nulo quanto se 
acuerde sin la asistencia de los que deban ser citados, 6 
que haya pasado el término que se les prefixe: A la ver­
dad, que teniendo declarada su representación las Amé-
ricas es válido y subsistente quanto las Cortes ordenen : 
poique así como en los patronatos familiares basta que 
presente uno de la familia para conservar á todos el de­
recho de presentar para los beneficios; así también basta 
para conservar ¿l derecho de representación de cada una 
de las provincias de la Espnña ultramarina, la asistencia 
de un solo diputado. Pero supongamos que V. M. manda 
que las Américas y Asia envien un diputado á las Cortes 
actuales por cada cincuenta mil almas; en este caso se­
rian nulas las elecciones de los diputados proprietarios 
que asisten en el Congreso y que se esperan, pues no 
fueron elegidos según el sistema adoptado por la junta 
Central para la península. 

•' Es cierto que no se observó este principio para las 
provincias americanas : pero lo mas que de aquí puede 
inferirse es, que se cometió con ellas.una injusticia en la 
que ningún infiuxo han tenido las Cortes, y de qua< las 
han satisfecho, declarándolas parte integrante de la mo­
narquía, con perfecta igualdad de derechos con los espa­
ñoles europeos. 
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•" Creo que esto bastaba para calmar la inquietud de 

Jos señores americanos, y que en persuadirse á que el 
Congreso que adoptó solemnemente una perfecta igual­
dad de derechos entre todos los españoles ultra y citrama-
xinos, no corresponden á la generosidad de ideas que 
experimentan en las Cortes. IS'o obstante me persuado 
4 que es disculpable esta conducta suspicaz, atendiendo á 
Ja serie no interrumpida de agravios y fraudes con que 
fueron engañados en los gobiernos anteriores; pero tam­
bién creo que los señores americanos estén convencidos 
de que V. M. adoptó principios mas justos y generosos, y 
así estoy persuadido de que se darán por satisfechos si 
si sancionan las Cortes, que la representación de las pro­
vincias de' América y de Asia se arreglará sobré los mis­
mos principios que se adopte para las de Europa, en el 
número y circunstancias quando se forme la constitución, 
con lo que me parece se remueven qnantos escrúpulos 
puedan asaltar á la imaginación mas suspicaz." 

El Sr. Velasco (leyó): Señor, tanto se ha dicho sobre 
esta primera proposición que acaso repetiré la sustancia 
de sus reflexiones, aunque con diferentes voces, y para 
no ser molesto, y emendóme á apoyar lo que tenemos in­
dicado en ella digo, que si V.M. quiere dar pruebas de su 
imparcialidad, sin apartarse del decreto del 15 de octudre 
en favor de aquellos habitantes, y desviándose de quanto 
los anteriores gobiernos han promulgado sin ponerlo* en 
planta; proceda V . M . en cumplimiento de dicho de­
creto, á dar igual representación 4 las Amér¡cas que la 
que tiene la península, respecto á que es sabida la igual­
dad de unos y otros sin otra diferencia que el anchuroso 
marque los separa. } Es posible, Señor, que no basten 
hechos sobre hechos para conducir á V . M. ar camino de 
la justicia y exacta reflexión '. { Lo que pedimosen esta 
proposición es fuera de todo orden ? } No está ya decre­
tado á conseqüencia de su igualdad ? } Las provincias no 
tienen su representación por el cupo de cincuenta mil al­
mas ? Si las provincias ocupadas no lo verifican, es por 
la imposibilidad física en que se ven ; y de cuyas circun­
stancias están los americanos muy distantes; Si algunas 
otras libres dexan de tener su total representación, no 
seráiporque duden del cupo de ella ni su declaración ; 
sino por incidentes particulares en sus representantes. 
Pero á las Américas, Señor, ¿ por qué V. M. no se la ha 

- -declarado? Efectúese este justo derecho para estas ex 
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Iraordinarias Cortes, y aunque por la distancia de algunas' 
provincias no se realice el hecho, sacará V. M. el fruto 
que apetece, y por el qual instamos los representantes de 
la España americana. Por desgracia esta confianza es­
pañola de dexarlo para lo último todo, bien se ha hecho ver 
siempre, y mucho mas en el dia, á pesar de los consi­
guientes reveses de que nos resentimos enormemente.' 

Ya se ha dicho, Señor, .y muy bien, ¿ puede V. M. 
oponer grandes exércitos á aquellos paises en donde apa­
rece la discordia ! , Pues si es imposible esta práctica, ¡ á 
qué diferir un remedio tan eficaz y urgente ? ¿Y qual 
mejor que el de cumplir exactamente con lo decretado ; 
principiando por el primer testimonio en su represen­
tación ? 

" Mas diria, SeEor, pero excuso aglomerar voces res­
pecto á que está conocida por V.M. lá justicia y unani­
midad de los representantes americanos." 

El varón de Antella : " Señor, el decreto de V. M. de 
15 de octubre, es el origen de la proposición primera 
hecha por los señores diputados americanos, que está en 
discusión. Su examen sefpresenta baxo tres puntos, á 
saber : si la representación nacional en la forma que la 
piden, debe ser extensiva á las presentes Cortes extraor­
dinarias; si deberá entenderse para las sucesivas j y si es 
ahora el tiempo de tratar de ello. 

" En quanto al primer punto no parece qüestionable, 
puesto que V. M. en su citado decreto de 15 de octubre, 
solo sancionó y aprobó la representación nacional de la 
España americana y asiática decretada por la junta Cen­
tral primeramente, y después por el consejo auterior de 
Regencia, quando exercia Ja soberanía en 14 de Febrero 
de 1810 añadiendo que se ocuparía de la representación 
nacional de los dominios de ultramar en lo sucesivo • asi 
que este es punto decidido. 

" Ademas, los inconvenientes objetados por varios se­
ñores diputados que nacerian de esta alteración, por mas 
soluciones diferentes que han queridos dárseles, no dexan 
sin embargo de presentar escollos. La mayor parte de los 
señores diputados americanos hoy presentes, sancionaron 
aquel decreto de 15 octubre: su alteración causaría re­
clamaciones en parte de los estamentos, cuerpos é indivi­
duos europeos que tuvieron derecho en otro tiempo á la 
representación en Cortes. De aquí las dudas sobre la 
jegitimidad de las actuales extraordinarias, y de esta 
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duda su disolución eon tanta mas apariencia de justicia, 
quanto la reclamación de los que hasta ahora no lian te­
nido representación nacional se podría calificar de ofensa 
á los que habiéndola antes gozado sufren al presente su 
privación. • 

" £1 segundo punto, es en mi opinión corriente ; y asi 
debe declararse á los dominios de ultramar para las pri­
meras futuras Cortes, una representación igual á la de 
los dominios europeos, según las bases mismas y los mis­
mos principios que se establezcan para los de Europa: 
excluyendo por lo mismo de dicha representación á los 
indios, que aun que enclavados en nuestros dominios y 
habitantes en ellos, no viven sometidos ja nuestro go­
bierno mientras así existan, ora se hayan substraído de 
nuestro gobierno después de conquistados, ora nunca lo 
hubiesen sido ; pues no puede con verdad decirse ni que 
sean subditos de V. M. ni que le auxilien ni aun le obe­
dezcan. < 

" Pero la declaración para las futuras Cortes 6 paralas 
actuales, ¡ es del momento ? Así parece que lo piden 
los señores diputados de América, fundados en las pala­
bras del decreto de 15 de octubre que dice : que las Cor­
tes se ocuparan con oportunidad de la representación na­
cional en lo sucesivo de los dominios de ultramar. Mas 
yo en mi lugar y opinión no lo siento así, ni creo que 
pueda darse tal inteligencia al decreto citado. En él V. 
M. decretó el olvido general de las comociones que hu­
biesen ocurrido en los paises de ultramar siempre y desde 
que hiciesen el debido reconocimiento á la madre patria, 
ó lo que es lo mismo á su soberanía representada en las 
actuales Cortes. Es visto pues, que V. M. trate? de re­
conciliar consigo á aquellos paises en el momento que le 
pretasen obediencia y volviesen de los extravíos de su 
opinión ; llamólos así sin ánimo de agraviarlos ni ásus ha­
bitantes ni diputados, porque aunque todos han mostrado 
su adhesión al Sr. i ) . Fernando VIL, y lo han proclama­
do, al cabo no consta que hayan reconocido al actual 
gobierno de la madre patria que los tiene admitidos como 
partes integrantes de sus dominios y de su gobierno. Si, 
pues, esta medida dictada tan sabiamente por V. M. y la 
primera en política para atraerlos á sí no debe tener efecto 
sino al paso que vayan reconociendo los extraviados la 
autoridad de la madre patria residente en V. M . : si este 
fué su espíritu en aquella medida preliminar: ¿ podrá sin 
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su violación aecederse en el momento á la proposición 
que se discute? ¿ han variado en algo las circunstancias 
desde el 15 de octubre hasta 'el presente con respecto á 
aquellos remotos paises? Son satisfactorias Jas noticias 
que desde aquella época ha recibido V. M. ? ¡ y dígase: 
cesó ó no aquel extravio ? Por lo menos no se sabe hasta 
ahora el resultado de aquel olvido decretado en el 15 de 
octubre: ni si en muchos de aquellos paises producirá el 
recobro en ellos de la autoridad de V. M. Si, pues, V.M. 
no puede ni debe dispensar esta gracia ó llámese justicia, 
de la declaración de la igualdad de la representación na­
cional de ultramar, sino á sus subditos, ¿ podrá declararla 
en el momento del dia á los que ignora si lo son 6 no, si 
quieren ó no quieren serlo ? 

Concluyo en fin con que este punto ó se reserve para la 
constitución en que se fixe para la España europea y de 
ultramar con reciproca igual, ó que quando ahora se dis­
pense sea á proporción y medida que los paises bulliciosos 
reconozcan la autoridad de la madre patria residente en. 
V. M. y con exclusión de los indios que llevo dichos." 

Eláfr. Povev: (leyó): " Insisistir sobre la justicia con 
que reclaman las Américas el derecho de igualdad en la 
representación nacional, sería perder latiniosamente un 
tiempo harto precioso en un punto tan demostrado que 
debe considerarse como una verdad eterna. Cerca de 
tres siglos hace ya que la reyna Doña Isabel reconoció 
las indias como provincias unidas á la corona de Castilla: 
la junta Central y la anterior Regencia quando por e l 
consentimiento de la nación exercieron el poder soberano, 
declararon del modo mas solemne que las Américas con­
stituían una parte esencial é integrante de la monarquía 
española con derecho á la representación soberana. V.M. 
en fin sancionó esta incontestable verdad proclamándola 
en términos todavía mas significantes en su decreto de 
15 de octubre último. Pero aun quando no hubieran 
precedido estas declaraciones tan justas, tan solemnes y 
tan sagradas, nada podría alegarse sólidamente contra e\ 
reclamo de una igual representación en favor de los paises 
americanos. Los derechos del hombre, sí, sus mas pre­
ciosos derechos son siempre los mismos, y nunca puede 
perderlos sea qual fuese el lugar en que la naturaleza le 
hizo nacer: estos derechos sagrados son imprescriptibles ; 
no los disfruta siempre, es verdad, porque el despotismo 
los,usurpa en muchas ocasiones, si no es que la ignorao-
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cia los confunde 6. los bace desconocer en alg'tm pneblcíj 
sin embargo en ningún tiempo puede renunciarse esta 
dulce posesión, porque sobre ser mas propios de la es-> 
pecie que del individuo, jamas el .hombre puesto en 
sociedad ha debido sacrificar una mayor porción de su 
libertad que aquella absolutamente necesaria para conser­
var su seguridad. Todo otro sacrificio es una usurpación 
que reconocida una vez debe cesar, para íeintegrar al 
pueblo en los derechos imprescindibles que le perte­
necen. 

" Creo, Señor, que estas no son vanas teorias: no lo % 

son ciertamente : son verdades" demostrables, verdades 
eternas grabadas en el corazón humano; reconocidas, 
sancionadas y proclamadas como bases en es-te augusto-
Congreso. Por lo mismo repito que sería inútil discurrir 
sobre ellas puesto que V. M. y la nación toda saben que 
los dominios españoles de ambos mundos no forman mas 
que una sola familia. 

" Sobre este convencimiento : supuesta esta ley tan so­
lemne sancionada ya por V. M., y supuestos los derechos 
reconocidos quando se dictó, ¿que embarazo puede haber 
para su execucion ? ¿ qual será la dificultad racional que 
impida á las Américas la concurrencia baxo la debida 
igual representación en las presentes Cortes extraordina­
rias ? He oido decir que sería un embarazo dilatorio 
llamar ahora los diputados correspondientes para comple­
tar la representación de aquellos dominios. Entiendo á 
la verdad, que es muy sensible el que les anteriores go­
biernos ya que reconocieron el derecho de los Américas 
no hubieran sido mas justos con ellas quando las llamaron 
á sufragar en las Cortes. No fué este, no, un error de 
parte de aquellos, poique la junta Central y la Regencia 
mostraron un sólido conocimiento de los principios sociales 
en las convocatorias que respectivamente hicieron; fué 
si, lo que todavía es mas extraño, un medio rastrero para 
contentar á su parecer las Américas dexándolas despoja­
das del justo y del legítimo influxo que por igualdad de 
derechos las corresponden en este Congreso. La voz de un 
corto número de representantes ahogada por una mayoría 
excesivamente considerable, jamas podrá tener aquella 
dignidad, ni aquel influxo que moralmente les pertenece; y 
así es que las Américas están representadas en las actuales 
Cortes extraordinarias con diferencia, porque no lo están 
ni en el número, ni en la forma correspondiente á sus-
derechos. 
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' Es un hecho innegable que por una política injusta 

y de ningún modo conforme á la fidelidad generosa y al 
acendrado patriotismo del pueblo americano, dexaron los 
anteriores gobiernos de llamarlo á Cortes en la debida 
forma, ¿y será justo que esta conducta que acaso ha sido 
una de las principales causas que mas han influido en 
Jas conmociones políticas de varias provincias de América: 
esta conducta-culpable, digo, que ha producido tantos y 
tan graves males, haya de ser también un motivo que 
ahora se alegue aquí para que las Américas no tengan en 
el Congreso nacional la representación que les pertenece? 
Si Ja convocatoria hecha por los gobiernos anteriores pre­
senta dificultades para la reunión del número competente 
de representantes, redoble V. M. su poderoso esfuerzo 
para vencerlas; ellas desaparecerán,-Señor, en el mo­
mento, porque, nada es difícil al imperio de su voz, y da 
varios modos podrá completarse la representación délas 
Américas según comprehendo; bien sea por suplentes 
como ya se ha hecho hasta ahora en tanto que lleguen 
los propietarios que se elijan baxo la misma forma y nú­
mero de los de España, ó ya sin nombrar suplentes, espe­
rando la llegada de aquellos cuya elección deberá acti.varse 
por medio de las órdenes executivas^n que se recomiende 
mucho la importancia de esta medida saludable. Crea . 
V. M. que no habrá en ellos las dificultades que aquí se 
aglomeran, porque todos los pueblos de América anhelan 
esto mismo y todos se prestarán ansiosos á las elecciones, 
allanando fácilmente los embarazos imaginados. 

" Ni se diga tampoco que no llegarán á tiempo aquel- . 
los diputados, pQrjJue es bien sabido lo mucho que pueden 
influir en su pronta venida las medidas con que la dispon­
drá la sabiduría de V. ¡VI.; especialmente quaudo ya to­
dos los ayuntamientos de América tienen extendidas las 
instrucciones de quanto deben promover sus diputados 
por ser esta una materia en que se ocupan hace dds 
años, desde que se pidieron á aquellos reynos los res­
pectivos para Junta Central. Es, pues, visto que nada 
puede dilatarse la venida de los diputados en Cortes por 
razón de este particular. ' 

" Sé dirá acaso, que no obstante la celeridad con que 
se pidan estos diputados podran llegar quando las Cortes 
se hayan disuelto; pero yo creo que es mucho mas pro­
bable todo lo contrario. Me lisonjeo con la dulce y 
consoladora esperanza, de que no muy tarde los he de ver 
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.ocupando, el lugar que justamente les pertenece en este 
Congreso augusto • porque aun prescindiendo de otros -
pronósticos que .podrían av¡enturarse,, nada ha dispuesto 
y., M. aun acerca .de si debe ó no ,ser permanente el 
cuerpo soberano, de Ja nación. No se entienda por esto 

. que yo quiera la perpetuidad de sus individuos, porque 

. siendo un Congreso deliberante, parece natural que de­
ban, ser amovibles; pero acaso no se disolverá en tanto 
que dure la terrible ludia que hoy empeña el esfuerzo 

.de la nación, pues siendo ella soberana, ella es única-
. mente laque puede, dictar leyes, imponer, contribuciones 

y exercer los demás atributos de la soberanía por actos 
que son y deben ser casi diarios en nuestra presente cri­
tica situación. De aquí se entrevee la necesidad en 
que,se halla V, M. de conservar el Congreso para estos 
altos, fines, y para otros de la mayor importancia, una 
vez que á él han confiado los pueblos su salvación y su 
independencia, y en ningún otro cuerpo, sea, el que fuese, 
podrá, tener la naeion la misma confianza qU e Cii las 
Cortes. Mas sea lo que fuese de la permanencia 6 di­
solución de ellas, como es innegable que aquella puede 

, tener lugar igualmente que esta, mientras no se decida 
. tan importante qüestiofi, siempre será el partido mas pru­

dente y el mas justo citar á las Américas, y admitirlas 
baxo su verdadera representación. 

, " Acabo de decir, .Señor, que. este seria el partido mas 
prudente y el mas. justo: ahora añado también que este 
es el partido mas urgente y el mas necesario. El servicio 
de mi profesión me ha conducido alternativamente, á 
muchos de los principales puntos de ambas Américas, y 
f.sta concurrencia accidental unida,á otras varias me han 
hecho conocer el corazón y opiniones de sus naturales. 
.Yo he sido testigo de los inalcs que les aliigen, ynias.de 
, Una vez he oido también sus quejas acerca de la facilidad 
con que el Gobierno les ha presetuado perspectivas al-
hagüeñas, pero siempre distante de una felicidad qiie de 
hecho nunca han disfrutado. Las Américas ya conbcie-
fon que al señalarles tina parte, en el poder soberano que 

, exerqió la Junta Central no se les acordó laque les cor­
respondía justamente. Las Américas conocen también 
que la que ahora obtienen en estas Cór.tes no es aquélla 
que les corresponde á su decoro, á su dignidad y á- sus 
derechos. 

" Examinemos, Señor, el espíritu publico de uncstios 
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hermanos de América: estudiemos sus deseos porque son 
justos, y precavamos funestas resultas, no sea que algún 
día tengamos que llorarlas. Representante nacional, ele­
gido por mis compatriotas, me baria indigno de la con­
fianza con que rrie honraron, si lio expusiese á V. M., 
decorosa pero enérgicamente, quanto me dicta el honor 
y la conciencia para calmar los movimientos que se mani­
fiestan ya en una gran parte del mundo nuevo, y para 
qne calmados por los únicos medios qué felizmente puede 
emplear V". M. se restablezca de un modo mas sólido que 
nunca se ha visto en aquellas Opulentas regiones la unión, 
la fraternidad y la concordia entre todos los hijos dé esta 
gran'familia.' 

" Consultemos, Señor, la Opinión general de las Amé-
ricas, y se convencerá que asi los paises tranquilos que 
han enviado á este Congreso sus representantes, ó bien 
una parte dé sus instrucciones, piden la igualdad de re­
presentación del mismo modo que la indican las Juntas 
de Caracas, Barinas, Santa Fe, Buenos-Ayres y otros 
pueblos en que se advierten las convulsiones. El ayun­
tamiento de la Havana apunta las mas racionales dudas 
aéerca del tenor dé los poderes con que había dé auto­
rizar al representante, y acordó extenderlo hasta donde 
pudiese y debiese darlo. . Observemos' en finí que en las 
Américas hay gentes ilustradas y un pueblo quejoso por 
el olvido, la humillación y él injurioso desprecio con que 
siempre se les há'mirado. '•Busquemos Un medio de 
borrar hasta la memoria de sus justas quejas, y no dexe-
mos un solo motivo por pequeño, por especioso que pa­
rezca, que sea capaz de alimentar las actúales disensio­
nes. No nos expongamos, Señor, á qué eñ las provincias 
conmovidas, sé diga de las Cortés, como ya se hadidho 
.de la Regencia anterior qué era ilegal, porque los repre­
sentantes de aquellos paises no habían cóucurrido A su 
elección, ni k la transmisión dé la soberanía. Evite el 
Congreso todo motivo dé reclamai-ion por parte de los 
americanos, y V. M. v.érá al momento restablecida la paz, 
y estrecharse la unión que tanto apetecemos. 

" Por otra parte, Señor, me parece iududable que si la 
justicia y la razón reclaman esta medida tan útil, la "ne­
gativa, o lo que vendrá á ser lo misino, una declaración 
de derechos para otro Congreso mas'lejano, se mirará 
como un medio insuficiente, de los q u e s e h a n aeostum-
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brado hasta aquí, para dexar ilusorias las pretensiones de 
las A mélicas. 

" Por un concepto equivocado talyez.se creería en 
aquellos remotos países que V. M., de quien tanto deben 
esperar, se guiaba por los mismos errados principios que 
dirigieron la conducta de los. gobiernos pasados. A fh> 
pues de evitar tan siniestras ideas y sus tristes eonse-, 
qüencias, dígnese V. M. llamar desde ahora á las provin­
cias americanas para que vengan á tener la ¡parte que 
legítimamente les- corresponde en las presentes Cortes I 
extraordinarias, venciendo quantos embarazos puedan 
alegarse para lo contrario. ÍSo nos'engañemos, esté y 
los demás puntos presentados á V. M. por los diputados 
americanos son los únicos arbitrios solidos y eficaces 
para tranquilizar a las Auiéricas: estos el único enlace 
para estrechar los efectos recíprocos de la unión á que 
aspiramos. Si por desgracia no adoptamos esta prudente 
y equitativa medida, temo mucho que lejos de conseguir 
tan altos. íiues, se alejen mas de nuestros deseos. Mi 
ardiente amor hacia V. M. me inspira estos presenti­
mientos; pero si por nuestra fatalidad no me fuese dado-
ver cumplidos mis deseos y conatos, pido al cielo fervoro­
samente que por lo menos no se verifiquen mis temores, 
y en todo caso V. M., la nación y el mundo entero serán 
testigos de la sinceridad con que la diputación de Amé­
rica, y Asia han expuesto sus intenciones, dirigidas úni­
camente a la prosperidad del pueblo español en ambos 
mundos." 

El St' Presidente: "No.había pensado hablar sobre 
esta materia; pero me ha llamado la atención el discurso 
del señor preopinante. Se pretende una representación 
para las provincias de América y Asia que sea igual á. 
la de España europea, con proporción á la población de 
aquellas, observando las mismas reglas adoptadas para 
la elección de diputados en la península para estas Cortes 
extraordinarias; y que se declare la absoluta igualdad de 
representación que corresponde á todos los naturales del 
continente y provincias ultramarinas para las demás Cor­
tes que se celebren cu lo sucesivo, arreglando el numero 
de sus diputados con igualdad al de los españoles euro­
peos por un calculo proporcional de su población,- com­
parado conel de la península. 

". Las solicitud de los señores americanos parece sus­
ceptible de disensión mientras se aspirase á la declaración 

Ayijjj-tH/rjísjJíü ds Madrid 

http://talyez.se


137 
del derecho dejreprcsentacion nacional, como por una 
conseqüencia de la igualdad general, reconocida por los 
decretos de V. M.—Pero si se pasa mas adelante, y se 
trata de impugnar estos mismos decretos, porque no es­
tablecieron para las diputaciones de América las mismas 
reglas que se habían adoptado para la península; y lo que 
es mas, si se supone que la representación se ha de gra­
duar siempre en los estados con una absoluta igualdad 
entre los individuos que los forman, solo con conside­
ración á su número, y que este es un principio inalte­
rable del orden social y de la justicia, } que resultará de 
ahí ? sin duda la nulidad de los decretos de 15 de octubre, 
S de setiembre y Io. de enero del año anterior; pues nin­
guno de ellos está ligado ít estos principios. Y lo que es 
aun mas doloioso, se destruiría por sus cimientos la legi­
timidad del Congreso nacional, la del imperio español y 
la de todos los estados y repúblicas del mundo, no ha­
biéndose adoptado hasta ahora el sistema que por for­
tuna creemos haber desaparecido con sus autores. Es 
bien sabido que la representación de los ciudadanos para. 
la formación de las leyes se ha arreglado en todas las re­
públicas y estados por los principios que cada uno tuvo 
por mas adequado á sus circunstancias, con consideración 
al número, á. los capitales, instrucción, mérito, Ó clases 
de los individuos de la nación. Es pues preciso con­
fesar que la igualdad de derechos entre los españoles amo 
ricanos y europeos, justamente declarada por V. M., no 
es susceptible de variación y ampliación en quanto al 
sistema representativo, mientras nó se determine qual 
haya de ser el de los españoles de la península, con el que 
ha de conformar en un todo el de los de ultramar, 6 lo 
que viene á ser lo misino, mientras no se adopte el nuevo 
plan de representación nacional, que debe formar una 
de las principales bases de la constitución. Y si nos con­
traemos ít las presentes Cortes extraordinarias en todo; 
habiéndose demostrado con la mayor extensión, y yo 
creo que hasta la evidencia, que es imposible variar las 
leyes fundamentales formadas para la reunión de este 
augusto Congreso sin ocasionar un desorden y un tras­
torno general de todo lo hecho, entiendo que las Ainé-
eas deben conformarse con el sistema adoptado, así 
como lo han hecho las provincias, pueblos y estamentos 
de la península, sacrificando sus intereses parciales al bien 
general de la nación." 



El Sr. Fernandez de Z.eyva: " Señor, si Bohaparte tu-' 
viera.á su alcance los resortes que V. M. para reunir los 
votos de los pueblos y dirigir la opinión general, segu­
ramente los emplearía para dar consistencia á su im­
perio que hoy es efímero. Ese astuto tirano, que va á 
su fin por caminos de sorpresa, de simulación y de apa­
riencias de popularidad, porque no tiene otros, hallaría la 
mas favorable ocasión de hacer el papel de justo, y de 
respetador sincero de los derechos nacionales. Qüando 
me ocurre es,ta idea, no puedo dudar que este Congreso, 
en que se distinguen qn grado heroico el espíritu de rec­
titud, y de la mas eficaz propensión á consolidar la 'con­
fianza de la nación, sancionará la propósíon admitida, y 
que la representación europea reconocerá el justo derecho 
de igualdad para estas y las futuras Cortes de loa pueblos 
dé América,.sus islas y las Filipinas. 

" La nación española, esta geneíosainacion, habiendo 
perdido por la mas alevosa intriga su cabeza legítima, 
atacada ,por numerosos exércitos, y por una nube densa; 

de malvados que han procurado que prevalezcan los de­
signios del usurpador, é introducir el desaliento y deses­
peración de la defensa ú oposición á una agresión soste­
nida con fuerzas excesivamente superiores: esta nación, 
digo, agitada con tantas, y tan grandes calamidades, 
existe ,; y cómo existe ? Por el ardiente celo de libertad 
civil, que ha habido en los pueblos, por su-horror á la 
esclavitud, y por la esperanza que á todos ha animado de 
que llegaría un dja, en que unidos los votos de la monar­
quía sé fixarian los principios de .nuestra felicidad perma­
nente, y se romperían los grillos de una esclavitud ver­
gonzosa. , 

" Las circunstancias críticas del estado exigían se 
abreviase el tiempo, y que se evitase qualquier embarazo 
para la mas pronta instalación del Congreso, que habia 
de ser el punto central de la unión. Todos los españoles 
debían reposar en la integridad del mismo Congreso, y 
esperar que como religioso observador de los derechos 
imprescriptibles é inenagenables de los pueblos, haría la 
debida justicia á aquellos,que no lá habían obtenido do 
los gobiernos provisorios que hablan precedido. 
. ,*' E» este caso se hallaban las dos .A m ericas y las islas 

Filipinas. Habían sido declaradas partes integrantes de 
la monarquía, 6 por mejor decir, se proclamó de nuevo 
•una calidad reconocida desde que fueron descubiertas y 

AyurríH/nterrio-da Hüdrid 



1 9 9 . 
habitadas por los españoles, y obedecida en aquellos 
países la autoridad de los reyes católicos; pero la forma 
dada á su representación era absolutamente diversa y 
desigual. En España se tuvo consideración a su pobla-' 
cion, la forrría dé la elección debió ser y fué popular, no 
se pudieron elegir mas que los naturales de los paiscs 
representados; se concedió también á las juntas y íi las 
municipalidades la facultad de elegir separadamente sus 
representantes. Eii América la elección fué exclusiva, 
y aisladamente encargada ;i algunos Cabildos, no se tuvo 
consideración alguna íi la población: se previno prime­
ramente que los representantes fuesen naturales de los 
Íiaiscs representados; después se extendió íi los que no 
p eran; y quando se trató de dar representación suple­

toria á la América, se ciñó el número de suplentes al de 
treinta. 

' " Los americanos residentes en Cádiz y la Isla cre­
yeron ser de su obligación reclamar estas providencias; 
pero observando que la nave del estado se hallaba en pe­
ligro, que por consiguiente era urgentísima la instala­
ción del Congreso, y que un recurso formal produciría 
dilaciones, protestaron^ del modo mas solemne ante el •_ 
presidente de las elecciones, que lo providenciado se en­
tendiese sin perjuicio dé "los derechos dé la América, y 
que esperaban se la hiciese justicia. J arrias pudieron 
dudar que los dignos representantes de los pueblos de la 
península reconociesen los derechos de los pueblos ame­
ricanos sus hermanos. La religión, el acendrado honor 
de los españoles, su reciproca aiicion y la política mas 
sana no daban lugar á sospechas ,ui recelo alguno. 

" El decreto de 15 de octubre, ese celebrado decreto, 
fundado en principios inconcusos, es el vínculo mas fuerte 
de la unión dé ésta gran nación. La península, la Amé­
rica y las Eilipinas fueron reconocidas partes esenciales 
de la monarquía, y los naturales y originarios de ambos 
hemisferios: como miembros dé una sola nación, de una 
sola familia, iguales en derechos. ' He aquí el incontes­
table fundamento de la proposición que se discute. El 
primer derecho de los pueblos es él de ser representados. 
en las grandes sociedades ó congresos nacionales por ór­
ganos de su'entera confianza y satisfacción. El objetó 
délos congresos es' el dé investigar la voluntad general 
de la nación por la iinloa' igual de. represoi'uantes, y a, 
este fin es necesario evitar qué- ¿na provincia logre ascén-
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diente sobre otra por desigualdad de principios en sti 
representación, ó mas claro, que se haga monopolio de 
los votos de los pueblos contra su voluntad. La máxima 
que contradice y destruye estos agravios es el reconoci­
miento de este derecho, pues que ha sido proclamada la 
de todos. Luego por necesaria conseqüencia la repre­

sentación de las ciudades, villas y lugares de las dos 
Américas y Filipinas, debe ser y será enteramente igual 
á la de las ciudades, villas y lugares de la península. 

" Sostener lo contrario es hacer un retroceso de prin­
cipios; es-pretender la derogación del decreto de 15 de 
octubre, ó mejor diré, es reducirlo á nulidad. La igual­
dad de la representación es la base fundamental de los 
demás derechos. De consiguiente variada 6 alterada ts ia 
base, resultaría uua desigualdad universal, y seria quimé­
rico él citado decreto. Si á unos pueblos s'e limita y 
reduce su representación, y á otros se ensancha y amplia, 
no puede haber geueralidad, sino parcialidad de repre­
sentación. 

" Este Congreso, naturalmente enemigo de ideas mez­
quinas, se ha reunido para establecer la confianza pú­
blica; y conociendo que no solo la justicia mas clara, 
sino la política y la experiencia persuaden que dieba con­
fianza consiste en estos casos en la balanza fiel para el 
concurso de todas las partes de la monarquía, debe mani­
festar que hace de su parte quando cabe en la diligencia 
para llenar este objeto. De modo que si las circunstan­
cias y los incidentes impidiesen el pronto cumplimiento 
de sus justas ideas, se atribuya el defecto á casualidades 
inevitables; no á falta de providencias ni voluntad. 

" Dos cosas solicitan los americanos, una la igualdad 
de la representación de aquellos reynos á la de estos in 
statu qno, aunque respectiva en el número, cuya declara­
ción es obra del dia y no admite dilación mas que la ne­
cesaria para discutirse : otra que será igual: por manera 
que si se establecen sucesivamente otras bases para la re­
presentación europea, rijan las mismas á la americana: 
y este extremo no exige la prontitud y premura que el 
primero en quanto á la disposición reglamentaria de 
dichas bases. Yo entiendo no solo justa por virtud de 
discursos ó reflexiones que al cabo persuaden, sino evi­
dentemente justa la insinuada proposición, y una conse­
cuencia precisa y natural del decreto del 15, y de la so­
beranía inegable de la nación, soberanía que impide que 
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«nos pueblos abrevien los derechos de los -otros, quando 
deben todos congregarse con ia debida uniformidad á 
establecer leyes, que generalmente deben ser obede-. 
cidas. 

" Convencido de que este concepto es de tal carácter 
y fuerza que no' podrá desvirtuarse por mas que se 
apure la lógica, entiendo que el examen de algunas 
dificultades, que he oído, será aumento de prueba de la 
proposición. 

" Se ha dicho que la península no está suficientemente 
representada, que las provincias ocupadas tienen muy 
pocos representantes, y que sin embargo de este y otros 
defectos guardan silencio y no reclaman. Los diputados 
de América guardarían el mismo silenció, si sus provincias 
se hallaran cu la misma situación. Si observáramos el ri­
gor de los principios las provincias, que desgraciadamente 
han caido en poder del usurpador, no podían ser reprc-
tadas hasta que conquistásemos su. libertad, y, las.resti­
tuyésemos al estado de usar de sus derechos. Sin em­
bargo, es plausible que se las haya dado alguna repre­
sentación, atendido aquel extraordinario ardor patriótico 
y odio al tirano que anima á los españoles que arrastran 
sus cadenas. Por lo demás las provincias libres han sido 
tan atendidas y distinguidas en su representación, que 
sobre el derecho de enviar diputados por el número de 
su población, los tienen por sus juntas y por los cabildos 
de varias ciudades. Sea exemplo entre otras la ciudad 
de Cádiz, y veiá V. M. que se halla^ re presentada de tres 
modos. Tiene representantes elegidos popularmente, 
tiene representante dé su junta, y represante de su mu­
nicipalidad, es decir, que tiene representantes de sus re­
presentantes, ; y de qué se quejará Cádizr Pero á la 

América é islas Asiáticas se ha impedido por los go­
biernos anteriores el derecho de la elección popular, 
derecho que aunque siempre debe ser respetado, merece 
en estas circunstancias mas respeto y consideración que 
en otras. Solo algunos cabildos están encargados de 
nombrar diputados, cuya forma de elegir por favor adi­
cional se ha concedido á la península. Este desnivel, 
esta diferencia tan notable y perjudicial á los pueblos de 
América y Asia llaman instantáneamenteTa justicia del 
Congreso. 

" Es un error creer que porque la Junta Central y la 
Regencia dieron reglas para la representación nacional, 



202 
no pueden'ser reformadas 6 adicionadas. Pudiera .citar . 
varias prevenciones dadas en forma de ley por la Central 
que.no han merecido aprecio alguno del Congreso y ,de . 
la nación; pero seria dituso si me contragera á su aná­
lisis, y.crítica circunstanciada en las angustias de la sesión 
«le hay. Basta saber que se dieron por ese poder dispo­
siciones relativas al Congreso que.han quedado sin efecto 
porque no estaban fundadas en la justicia y contradecían 
el exercieio do la soberauia de la nación. Por la misma 
razón debe V. M, desagraviar á las Américas ó islas Fi­
lipinas, sancionando la proposición y estimando muy débil . 
e l asilo a providencias ofensivas á una gran porción de? 
la monarquía española. El Sr. Creas piensa que apron­
tada la proposición se daría lugar á nulidades de lo que 
se haya actuado,, y se. actué por .e} CfMigieso, pues que 
seria necesario dar tiempo suficiente para que pudiesen 
verificarse las elecciones délos nuevos diputados, y yeniy 
tatos a la península. Este argumento Huma en, cierno 
roodo la atención con preferencia á otros; pero no con­
cluye contra la proposición, y satisfecho de la sinceridad. 
que caracteriza á este honrado vocal, me lisongeo de po­
der convencerle. 

" Si la reflexión del Sr Creus fuera una demostración 
produciría conseqüencias perniciosas, aplicando sus mo­
tivos a otro caso. Bien sabido es, que en rigor de prin­
cipios la representación del Congreso debia componerse 
de diputados proprietarios, también lo es que descae la 
citación para Cortes hecha á la América y Asia por la 
Jnnta Central y la Regencia, no corrió un término sufi­
ciente para que pudiesen venir representantes délas pro­
vincias Americanas mas inmediatas íi la península. Sin 
embargo el Congreso se instaló el 24 de setiembre,, y se( 
suplió de algún modo la representación Americana y 
Asiática eon la elección de algunos naturales de aquellos 
países que se hallaban en Cádia«y la Isla. Si seguimos 
el mismo rigor de principios no pudo ocurrirse a. una 
medida supletoria, sino habiendo, pasado los térniinos 
establecidos para las relaciones con ki América, y se coa-
cluiria que fué nula dicha instalación. 

" Pero volvamos la vista al, concurso de circunstan­
cias ; ocurrencias graves sucedían, ynas a otras, y los pe­
ligros crecían cada dia. Todo en el concepto general 
conspiraba á que se instalase el Congreso como pudiese 
ser para salvar la patria,, y, daba un sajvo conducto para 
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tolerar por el beneficio público la omisión .(le ciexras. re­
glas respetables en otro tiempo. Se debia creer pruden­
temente y con una -seguridad moral que los 'diputados 
propietarios no cpntradixesen- dicha instalación.' por-JSUl 
detecto en ellas, y que'ios-reynos' de ultramar •esperasen; 
de la integridad' del Congreso; la reforma de i;is provi­
dencias de los anteriores gobiernos;; que perjudican la re ­
presentación americana y' asiática. Esta consideración' 
deshace la fuerza del argumentó quese* deduce de el del-
señar Creas y disuelve este; Así que como sería falta de< 
justicia no proveer la integridad é igualdad de-la repre­
sentación de América y Asia a la de' esta península, las 
circunstancias del estado piden que no por esto pare la 
marcha de los negocios públicos. 

" Oygo decir 'que1 la constitución del estado urge. 
.Bienquerría" yo que estuviera ya- eolia; Pero aun no 
se ha empezado. Solo la paiabra' constitución infunde-
réspeto, y no se presenta tan fácil como algimospcnsaríúi. 
Los l'iMiites del poder executivo, que son un pequeño 
trozo de legislación provisoria ; se encargaron á una co­
misión, y se sometió su proyecto de decreto á u n a p r o -
lixa discusión. La sanción se verificó cerca de qnatro meses-
después de la instalación de V. M. Ademas V. M* pru­
dente y justamente ha, convidado á los sabios de la na­
ción para que presenten sus luces sobre tan interesante 
objeto. Para este paso que realza la moderación y sa­
biduría del Congreso hay- un término dadr que luego se 
cumplirá, pues que fué muy breve, atendida la crisis eu 
que nos hallamos. Y debo advertir que sin embargo de 
la necesidad en la brevedad ha-convidado t&mbieii V. M. 
al mismo fin á- la América y Asia : ya sea porque nadie 
puede asegurar con una certeza incontestable^ que los; 
trabajos de aquellos literatos llegaran fuera de tiempo, y 
quando la constitución esté discutida y concluida, ó ya 
sea que qualquiera caso que se suponga, no estara demás 
y e s un acto do afición y fraternidad con que debe ser 
tratado él otro mundo en este político y justo convite. 
Del misino modo nunque deseo, como he manifestado 
varias veces, que se haga la mayor diligencia posible 
por establecer la constitución, no convendré en (pie V.M. 
se defenga en hacer justicia-; á la América en la repre­
sentación que la corresponde. Los diputados propieta­
rios de Valencia y Murcia detenidos en los puertos de 

-• Levante por falta de buques ¿- otro3 iiMpe»U«»**-'tos se in-
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corporaron al Congreso a fines de octubre. Antes de su 
llegada se instaló V. M. y se tomaron resoluciones de lax 
mayor gravedad é importancia. No las han contradicho 
ni demandado nulidad, porque el hecho de la instalación 
no induce exclusiva de aumento de vocales, porque fué 
urgentísima dicha instalación, porque convino que no 
hubiese la menor interrupciou en las tareas patrióticas, y 
porque se les hizo justicia en las reglas de su representa­
ción. Igual será la conducta de los diputados america­
nos, que vengan, si V. M. hace notorio por prontas 
providencias que lia hecho quanto es debido en favor de 
la igualdad de su representación. 

" Se ha alegado que en algunas provincias ultramarinas 
se experimentan novedades y síntomas de desunión de la 
justa causa, y aun se ha intentado probar que convendría 
esperar el restablecimiento del orden para tomar providen­
cia sobre su representación. Señor, es precisó, que sea­
mos muy circunspectos quando tratemos de dichas nove­
dades, y que tengamos á los países ultramarinos toda la 
consideración, á que los hace acreedores su heroica leal­
tad.—¡So aventuremos proposiciones. Ni las promesas 
del usurpador, ni la ocupación de la Corte, ni un gran 
número de desgracias pudieron separar á los americanos 
del honor con que han sostenido los derechos del monarca 
y los de la nación. Reconocieron las provincias america­
nas y asiáticas, la junta de Sevilla, cuya autoridad no era 
soberana, ni tcuia otro apoyo, que la voluntad libre de 
los laque siguieron. Reconocieron á la junta Central y la 
auxiliaron generosamente. Pero habiendo llegado á Amé­
rica la noticia.,de la ocupación de los quatro reyuos de 
Andalucía con otras adiciones que la malignidad inventó 
para esparcir que la España era ya francesa, y que se 
exponía la América á ser igualmente víctima de la tiranía, 
deben atribuirse en gran parte dichas novedades á este 
miedo, á este rezelo. No negaré que haya en América 
hombres malos; pero en que parte no los hay ? Hay 
muchos en la, península contaminados con el nefando 
crimen de afición á los franceses. Su conducta jamas 
podrá ne&traljzar el honor español. Esos delinqüentes 
no podrán impedir, que los esfuerzos de esta nación 
ilustre sean aplaudidos, admirados por la generación 
presente, y transmitidos á la posteridad para perpetua 
memoria. 

" Mas la instalación de las Cortes era el deseo universal, 
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y no se porque desgracia, o porque motivo se retardó 
tanto tiempo su convocación que debió haber sido la pri­
mera acta de la autoridad legítima, que sucedió á la .Re­
gencia del Infante U.Antonio (laCentral.) Estadilacion, 
hizo perder muchos grados de confianza pública. Tam­
bién causaron considerable pérdida en esta fuerza moral 
promesas de felicidad de los paises ultramarinos, que su­
cedían unas á otras, y eran estériles en el efecto. Estas 
observaciones me hacen sentir la mas fundada esperanza, 
de que sabida la instalación de V. M., y que se sancionó 
el inconcuso principio de la igualdad de derechos de los 
naturales y originarios de ambos hemisferios sin correc­
tivo ni limitación, esos pueblos que jamas han negado la 
autoridad del Rey Fernando, y han manifestado su in­
dignación á la alevosa conducta de Bonaparte, se llenarán 
de confianza, enviarán sus diputados, y sera aborrecido y 
detestado por los hombres de bien el que quiera persuadir 
que existen ideas de parcialidad, de desigualdad y de in­
justicia. Toda la América y las Islas de Asia conocerán 
que se guarda consecuencia con el memorable decreto de 
15 de octubre sancionando la proposición hecha, y se teu-
drá por enemigo público el que quiera separarse de la 
unidad indivisible del estado, debilitar la fuerza reunida 
de la nación que toda debe emplearse en la destrucción 
del enemigo de la Europa y de la América, para que 
á la efusión de tanta sangre suceda una paz sólida y 
estable. 

" Se alegó que estas Cortes son extraordinarias, de 
cuyo título se intenta deducir una facultad de limitar la 
representación de America. Mal modo de argüir. Esta 
expresión extraordinarias significa que no se reducirá la 
representación nacional á los estrechos limites de la anti­
gua forma de elegir por la que se constituya un cuerpo 
débil sujeto á la merced y voluntad de los principes. Así. 
es que las Cortes que se llaman extraordinarias $e llaman 
también generales. Mas bien diré que el voto general 
ha sido de un congreso nacional, para que hiciese las 
instituciones que pareciesen mas análogas á la felicidad 
de la nación, y estableciese un pacto social que asegu­
rando los derechos del trono, precaviese los medios que 
conducían á los horrores del despotismo. -Por esto he 
dicho y repito que aunque el Congreso se ha instalado 
con la brevedad que exigían las circunstancias, y que 
aunque justamente es respetado como representante de la 
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.' nación ; este mismo titulo le obliga á recibir en su seno 

. á los diputados.délas provincias ultramarinas y a procurar 
..del .modo posible el cumplimiento. íi la igualdad de ja 

representación. 
" Se dice que los diputados americanos vendrán quando 

! el Congreso esté disuelto. No puedo persuadirme á que 
. baya nu vocal que pueda fixar de uq modo positivo su 

duración. El Congreso debe durar hasta que se presente 
.un momento feliz de calvar, la. patria, 6 hasta que tome-
.N mos medidas.tan firmes que alojen todos los peligros. Yo 

espero que triunfaremos, que.l:i Espaiia no será francesa, 
. -ini esperanza es ilimitada en la linea de los bienes : pero, 
. aun no.diviso ni puedo calcular, quando estaremos en ese 

tiempo dichoso. Por consiguiente la objeción es muy 
débil, naciendo de un supuesto incierto. 

" Permitamos por un instante que incidentes graves y 
- el interes-de la patria .exijan la. disolución del Congreso 
. íwtes de venirlos diputados que se llamen por nueva con-
- •vocatoxia: ,su. venida jamas será inútil. Hallarán un 
. gobierno con facultades para .hacer el bien y para reme-
. diat los males que se experimenten en los reynos de úl-
. tramar : hallarán una diputación de Cortes, qué debe velar 

incesantemente sobre el beneficio público, y la extinción 
de los abusos. ' 

" Se deduce el inconveniente do estar nombrados dipu-
• fados por los cabildos..-. La intención de los autores de. la .. 

proposición es que en conseqitencia del derecho de igu.al-
.. dad de la representación, sin separar á los que ya estén 
'•'. elegidos, do ese modo se procure integrar Ja represefita-
.. cion americana y asiática, siguiendo- las reglas, dadas para 
t-.} la de |a península... Por. esta también.hay algunos dipu-
. tados de cabildos. 

". Quisiera, haber olvidado ciertas, expresionen ue 
i. quizá acaloradamente produxo un señor diputado, a sa­

ber',: .Que fa- América es xtii territorio de conquista. La 
i ilustración del siglo no permite el uso de estos términos. 
c ¿ Qué es conquista ?¡: -Ágrcsio.n á pueblos, pacíficos por 
h guerreros sedientos de sangie: humana, por hbmbres in-
«ii morales que. a la. fuerza se, apoderan de las propiedades 
•v ngwias para enriquecerse, por, aquellos hombres cuya am-
<•• .bicion no se llena con la posesión de todo el globo. Esto 
«i es conquista ¿ Y querremos montar sobre este título la 
•«..'udquisieion de- las Amérjcas é Islas de Asia por nuestros 
x. mayores ?... Lejos, de.mí, .este .pensamiento,, N.o .negaré 
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" que hubieron algunas licencias y desastres inevitables á 
' las veces. : Pero considerados en grande aquellos sucesos, 

ias piadosas prevenciones de los reyes católiros y sus su­
cesores, veremos que este imperio se llenó de gloria ex­
tendiéndose la honrada nación española en aquellas vastas 
regiones para poblarlas, establecer la civilización y buenas 
costumbres, y para defender á aquellos naturales de la 
crueldad de alguno de sus mandarines, no para oprimirles 
ni degradarles. El Gobierno debió velar constantemente 
sobre la conducta de sus tenientes, para que el Indio no 
sufriese perjuicio alguno; y si ha habido abusos, vexa-
eiones y otros males, llegó ya el tiempo en que se deben 
oir en la tribuna nacional francas y verdaderas exposi­
ciones de la situación de aquellos naturales, y proposi­
ciones de' medidas concernientes á su mejor bien estar por 
medio de representantes elegidos en una forma y modo 
que aieguie la confianza de los representados iguales en 
derechos y miembros de la numerosa familia que compone 
esta monarquía. 

" Los españoles : nacidos en América y Asiá¿ han 
*' ebriifibuido como sirs padres al engrandecimiento del es-
- tado.' La buena tierra en que han nacido no destruye su 
' origen. Se conquistaron, mal he dicho, se libertaron 

varias provincias de la península del yugo del Árabe por 
la energía de las armas castellanas, la tierra que pisarnos 
fué habitada por musulmanes, y desde su agregación á 
la corona de Castilla lian integrado elrcyno, han gozado 
la igualdad de derechos y rio han sufrido ni debido sufrir 
dbgrádaéion en el sistema social los españoles nacidos'en 
ellas. '¿Pero donde voy ?—Es preciso embotar la razón 

' "para preteuder diferencia entre ios españoles que nacen 
en la península, en la América ó en Asia, asi como fácil­
mente ocurre el diverso concepto de los sarracenos agre­
sores y sus hijos expulsos" de este' precioso pais, al -que 
merecen'los indios que procuramos atraer .'muestra socie­
dad y sti posteridad. 

" No se debe emplear )'a mas tiempo en probar verda­
des notorias, ni en combatir preocupaciones que deben 
ser abandonadas a su propia flaqueza y obscuridad. Te­
nemos ya un principio establecido : lit igualdad de dere­
chos de los naturales y originarios de ambos hemisferios. 
Disponiendo V. M, la igualdad de la representación, to­
mará una providencia consiguiente, la nación quedará 
«atijfecha de que se hace justicia imparcia! á todas las 
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partes que la consti tuyen, y que n inguna es degradada en 
la intención del Congreso : sobre todo seguirá V. M . los 
sentimientos de su propia coucieuciíi. 

Coa este discurso finalizó la sesión. 

NOTICIA 

R UN LIBRO INTITULADO : 
s 

R LA SOUVERAINETE. 

Pai^AE^fí. Chas, Anden Jurisconsulle. Seconde 

Editian revue et augmentéé. 8vo. Paris, 1810. 

Aunque no he podido adquirir mas idea de este 
libro que la que da el ultimo número del periódico 
intitulado Edimburgh Revieio, juzgo tan transcen-
tal el hecho de su existencia y publicación, que he 
determinado transmitir á los payses en que se habla 
español, lo poco que acerca de el, sabemos en este. 
Este libro ha sido impreso en Francia, no-solo con 
aprobación del "gobierno, sino que el mismo lo ha 
diseminado por toda ella, como el Catecismo Poli-
tico que desea fixar en la creencia de los pueblos. 
t* No obstante la dificultad de comunicación (dice 
el Edimburg Review*) hemos logrado un exemplar 
de este folleto; y según creemos es el único, que ha 
llegado á Inglaterra. Es un documento curioso j 
y tanto que merece un detenido análysis. Contiene 

* Daña una traducción completa del artículo del Editn-
iurgh Rfciew sino -fuera que sus reflexiones políticas tienen 
poca aplicación al estado presente de España. Mas para no 
hacer extractos de extractos tomaré á la letra la noticia del 
libro, y en lo demás sustituirse tais reflexiones á las suyas, ó las 
interpolaré con ellas. 
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un panegírico, un meditado Panegírico del Despo­
tismo; una comparación de esta forma simple de 
gobierno, con todas las otras, simples ó compuestas, 
especialmente con la que rige en en Inglaterra; y 
.concluye con una clara, decidida, y deliberada pre­
ferencia del Dtpatismo sobre todas. Si Bonaparte ha' 

'hecho hasta ahora el papel de hypócrita, es me­
nester confesar que ya sus agentes hablan claro. 
Si la palabra impudencia pudiera aplicarse á perso­
nas que se hallan en semejante altura, diriamos que 
la presente, llamémosla alocución al pueblo, es la 
mas impudente de quantas han sido publicadas 
hasta aora por gobierno alguno. ¡ Que infinita­
mente degradada debe estar una nación que algún 
dia se atrevió á alzar los ojos á la Libertad, para 
que su gobierno se determine á dirigirle semejante ca­
tecismo político. ¡ Quanto deslumhraron á Europa. 
los primeros esfuerzos del pueblo francés! Quanto 
la engañaron respecto del carácter de aquella nación ! 
Si se exceptúa el valor, y ciencia militar, dos de las 
qualidades mas comunes, y de menos valor en los 
hombres, nada han manifestado durante su revo­
lución que no sea vulgar en las ideas, y servil en . 
punto de carácter. Apenas había empezado, quando 
una porción de rufianes asalariados en la metrópolis 
dieron ley á la nación entera. En seguida esta 
sometió sumisamente el cuello á un tirano exter­
minado^ apadrinado de un partido miserable en 
número y reputación, es decir Rebespiérre y los Ja­
cobinos. { Quan servilmente se entregaron de nuevo 
al desgobierno de un Directorio faccioso, y arbi­
trario ! ¡ Quan tranquilamente se dexaron traspasar 
á manos del consulado, y con que obediencia tan 
pasiva se han sometido á las succesivas usurpaciones 
de Buonaparte, hasta el punto, no solo de haber 
consolidado el despotismo, sino que ya se proclama 
abiertamente, y se presenta á los franceses como un 

TOMO I I I . P 
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de Roma se abstuvieron de declarar al inundo que 
habían reducido el Senado á semejante abatimiento. 
; Será verdad que hasta baxo los Emperadores con­
servó el pueblo romano mas carácter que el que han 
podido mantener los franceses ?~¿ ó es Bonapárte 
usurpador mas atrevido que ellos!' 

Después de esta exposición de las funciones del 
Cuerpo Legislativo; se sigue un bosquexo de la Con­
stitución francesa. El autor sigue, diciendo: 

* Tal es la constitución y naturaleza del go­
bierno francés. Solo el Emperador ejerce la ple­
nitud de la Soberanía, como representante heredi­
tario* de la nación, como poder constituyente, como 
poder adtnlntstrativo : él es legislador y executor 
supremo de las leyes; el es el alma del gobierno; 
él pone en acción todas las partes de la constitu­
ción ; él propone las leyes constitutivas; las leyes 
civiles y administrativas : él esquíen hace regla­
mentos, crea instituciones sociales; manda los exér-
citos; declara la guerra; hace la paz ;• concluye 

• ' • • • 

. * f Tel le est i'institution et la nature du gouvemement 
Francois. L'Eippereur.exerce seul la plénitude de la soü-
veraineté, comuie le représentant hérédítáire de la nation, 
Coinme pouvoir constitunnt, ¿omine jiotivóír aduiiliistratif; 
il est législateur e t exécuteur siipréme.des lóis; il est l'áme 
du gouvemement; il met en activité toutts les parties Hela 
constitutión; c'est lu¡ qui propose les luis eonstitutives, les 
lois civiles et administratives: il faitdes réglemens; cree des 
institutions Sociales; commande les ;intiees; declare laguerre ; 
fait la paix; conctut les traites de ctnnmerce et d'aiíiance; 
nomine & tous les emploia eivils, milituires et religieuxs c'est 
en son ñora que les lois sont proclamées, et que la justice est 
rendue dans tous les tribunaux. Sa personne est eacrée et 
inviolable; son eftigie est gravee sur les monnoies; il a le 
jboit de fiiiie gráce et de corniuuer les peines. Les membres 
du corps législatit' sont ses sujet¡>; tous les citoyens lui doivcot 
respect et obéissáoce. 11 n'a au-dessus de lui que Dien, et 
la leu. Tous ees droits, toutes ees prérogatives eonstituent 
la ventable souveraineté; il l'exercedans toute ea plénitude 
et dans toute son iutégrité, sans partage et sans división.' 

Ayuntamiento de r̂ fadrid 
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los.tratados de comercio y alianza; nombra para 
todos los empleos civiles, militares, y.eclesiásicos s 
y en su nombre se proclaman las leyes y se'-admi-
nistra la justicia en todos los tribunales. Su per­
sona es sagrada é inviolable; su efigie esta gra­
bada en la moneda; y él goza el derecho de perdo­
nar, ó conmutar los castigos. Los miembros del 
Cuerpo Legislativo son sus subditos: todos los 
ciudadanos le deben respeto, y obediencia. Nada 
hay superior d él sino Dios, y Id ley. Todos estos 
derechos, y prerogativas constituyen la verdadei-a 
soberanía .- él la exerce en toda su plenitud y en 
toda su integridad, sin restricción, ó división aU 
guna. 

Sin pararnos en las razones abstractas, y especu­
lativas en que funda este sistema de gobierno, vea­
mos los argumentos prácticos con que quiere pro­
bar su utilidad. Qu'il nous soit permis (como el 
mismo dice con admirable modestia) de demontrer 
la sagesse de cette belíe institution.' 

Lo primero que ocurre es la gran consideración 
de superior saber. La cabeza de un Soberano es 
un depósito de ciencia : una corporación popular 
no puede ser sino un abysmo de ignorancia. 

* El gefe supremo de la nación, el que tiene 

* Le chef snpréme de la nation, celui qui a en main lea 
renes tía gouvernement, qui les dirige á son gré, qoi, dansuii 
centre coramun, nttire toutes les pnrties de l'administration, 
ést instruit des besoins d« peuple: place sur une hauteur emi­
nente, ses regards attentifs purcourent avec facilité toutes le« 
parties de l'empire ; il examine, il hiterroge ; son génie s'é-
tend sur tout son peuple, et veille a son bonheur. II sait 
quelles sont les lois et les insvtutions qui conviennent á *on 
caractére, á ses mceurs, á ses-habitudes. Des députés qui 
ji'appoitent dans les délibérations publiques que des connois-
sanees bornees et des iustructions vagues, qui exercent des 
fonctions temporaires, ignorent la diversité des intéréts nais* 
í¡ant de la dift'érence du climat, des localités, des contumes, 

,. •ÁynnimrÚBíno 'éé Madrid 
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en sus manos las riendas del gobierno, el que las 
dirige á su voluntad, y el que reúne en un centro 
común todas las partes de la administración, se 
halla instruido de todas las necesidades del pueblo. 
Colocado en una altura eminente, sus atentas mira­
das recorren con facilidad todas las partes d«l im­
perio : el examina, y pregunta : Su genio se ex­
tiende á todo su pueblo, y vela en su felicidad. 
El sabe guales son las leyes y las instituciones que 
convienen á su carácter, á sus costumbres, á szis 
habitudes. Los diputados que solo traen á las de­
liberaciones públicas conocimientos reducidos, ins­
trucciones vagas, que exercen funciones por tiem­
po limitado, ignoran la variedad de intereses que 
nacen de la diversidad del clima, del local, y de las 
costumbres de los habitantes de las provincias'; y 
es imposible que reuniendo todas estas cosas sepan 
arreglar por leyes uniformes las instituciones que 
convienen á todos los miembros del cuerpo social. 
Entre los códigos políticos que han iliistrado á tan-

des différens habitaos des provinces ; il leur est iuipossible de 
reunir toutes ees diverses parties, et de régler, par des lois 
uniformes, les institutions <¡ui convienneut á tous les membres 
du corps social. Parmi les codes politiques, qui ont ¡Ilustré 
taut de nations; il n'en est point qui u'ait été le fruit des 
peusées et des conceptions d'un seul htímme. Uñé assemblée 
d'hommes différens par leur. caractére, leurs opinions, 
leurs principes, ne peut point, de son propre mouve-
ment, donner des lois á l'universulité d'un peuple dont elle 
ne connolt, ni jes besoins, ni les divers intéréts:.une assemblée 
agitplus par influenceque par reflexión; elle discutesans ordre, 
et delibere au hasard ; il faut des tetes froides et des eceurs 
purs. Toutes les passions se réunissent dans une assemblée 
nómbrense; bn y voit tour-á-tour les erreurs de l'ain'our pro­
pre, et les présomptions de l 'orgueil; les discussions se pro-
longent, les débats deviennent tumultueux ; chacun veut cor-
riger, retranclier, augmenter: dans cette confusión, la loi de-
vient obscure, contradictoire; un préambule 'mutile ou dan-
gereux en altere le sens"; et une fausse explicatiou en détruit 
ia forcé." 

Áyüirhim¡mrio ÓQ i&dóríó 
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tas naciones, no hay tino que no sea fruto de lospen*> 
samienios y meditaciones deunsolo hombre. Unareu-
nion de hombres diferentesporsucardcter, opiniones, 
y principios, no puede por movimiento proprio, dar 
leyes á la generalidad de un pueblo cuyos intereses, 
y necesidades diversas no le son conocidos: un con­
greso obra mas por inflicxo, que por reflexión : dis­
cute sin orden, y delibera á la casualidad: se ne­
cesitan cabezas J'rescas, y corazones puros. Todas 
las pasiones se retinen en una asamblea numerosa: 
en ella se ven los errores del amor proprio suceder 
á la presunción del orgullo: las discusiones se 
prolongan, los debates se convierten en tumulto; 
cada uno quiere corregir, suprimir, aumentar; en 
esta confusión la ley se hace oscura y contradicto­
ria ; un pi-eámbulo inútil ó peligroso altera su sen­
tido, y una explicación falsa destruye su fuerza. 

Tal es la primer ventaja del gobierno de uno so­
bre el gobierno de muchos. La segunda no le va 
en zaga. Solo el exercicio del despotismo puede 
librar de los peligrosos de la anarquía. Se habia 
inventado para este fin un equilibrio de poderes ; 
pero venimos á salir al cabo con que es un engaño 
manifiesto, un miserable error. 

* Es muí ?nala constitución la que separa los 
poderes ; (dice nuestro Jurisconsulto) porque asi di­
vididos se confunden, se chocan, y se combaten. 
El systema de equilibrio de poderes adoptado por 

* C'est tine mauvaise constitution que celle oí» la souverai-
heté est partagée : alors les pouvoirs se heuvtent, se confon-
dent et se conibattent. Le systéme de l'équilibre des pouvoirs 
adopté par les anciens gouvernernens, et déf'endu par plnsieurs 
publicistes avec autant de légéreté que d'imprudence, a pro-
duit des tvoubles et des factions, et a preparé de tristes et san-
glautes révolutions. Les constitutionsj des anciens peuples 
ont éprouvé de perpétuelles variations, parce qu'elles avaieut 
établi cette balance de pouvoirs, si funeste aux nations." 

Ay u níám i'eitto de Mad rid 
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los antiguos, y defendido por muchos publicistas con 
tanta levedadcomo imprudencia, hapraducido inquie-
tildes, y facciones, y ha preparado revoluciones hor­
rorosas y sangrientas. Las constituciones de los 
pueblos antiguos sufrieron perpetuas variaciones, 
porque habian establecido esta balanza de poderes, 
tan funesta 4 las naciones. 

Lsto es nada: Quantos males han sufrido las 
naciones que cubren la faz de la tierra son efectos 
inmediatos de no haber gozado del despotismo. 

* Si la Europa se ha visto tantas veces tras­
tornada^ si la guerra ha destruido la especie huma­
na ; si los tronos han sido derrocados, y los gobier­
nos destruidos, todos estos destrozos políticos, to­
das estas calamidades son cónseqüencias de los er-r 
xores é ignorancia de los tiempos. Si los pueblos 
hubieran sido dirigidos por leyes constitutivas sou 
biamente combinadas, las guerras habrían sido me­
nos freqüentes, y las revoluciones menos sangrien­
tas. Si hemos visto en Fracia aparecer y desha­
cerse tres diferentes constituciones, se debe á que 
se habia querido establecer este systema de con­
trapeso, y equilibrio de poderes, cuyo resultado 
son los excesos, y crímenes de la revolución. 

En una palabra, el gobierno absoluto es el non 
plus ultra de todo lo mas excelente, 

• * Si l'Europe a été si sonvent bouleversée ; si la guerre a 
detruit l'espéce húmame ; si de grandes révplutions ont ren> 
versé des trónes et détruit des.gouvernemens, tous ce déchire-
mens politiqu.;s, tomes ees calamites sont l'ouvrage des er-
reurs et de l'ignorance de/, tyms. Si les peuples eussent été 
régis par des lois constitutives, sagernent cornbinées, les 
guerres eussent été luoins íréqueiites et les révolutions moins 
saiiglantes: Si nous avenís vu, eu France, trois différentes 
constitutions paroítre et s'écrouler, c'est cju'on avait établi 
ee syhiciue de balance et d'éciuilibre des pouvoirs dout 
le rpsultat a produit les excés ct les Crimea d é l a révplu-
tion.' ' 

AyunlL'dnú%nto ÓB i&ddsñó 



HEMEROTECA 
CIPáL 

i 

2!7 
* Un centro único es necesario para dar á todos 

los resortes de la máquina política el movimiento 
regular v uniforme, que es la vida del cuerpo social 
y para dar á las leyes un carácter de juerza y 
y magestad.—La unidad del poder soberano con- . 
tendrá e>as revoluciones que anuncian los vicios en 
las leyes, la debilidad del gobierno, y la corrup­
ción de las costumbres. Ella consolidará la consti­
tución,, y la defenderá contra los excitadores de la 
anarquía.y los amigos de la tiranía. El monarca, 
tomo soberano., como legislador, como executor de 
las leyes, se armará con la fuerza militar para enca­
denar las facciones, y mantener el orden público. Un 
centro tínico de poder soberano evita los desórdenes y 
las insurrecciones ; y á él se dirigen todos los rayos 
que forman un haz de Juerza y de luz : el es la 
chispa eléctrica que se siente á un mismo tiempo 
en los extremos de la cadena. 

Seria imposible que este declarado panegirista del 
despotismo no echase una ojeada sobre el gobierno 

i de Inglaterra que haciendo un papel tan distinguido 
en la historia, y hallándose tan á la vista de los 
franceses, á quien el Jurisconsulto predica esclavi- . 
tud, pudiera ser un argumento contra su sistema. 

* " Un centre uuique est nécessaire pour donner á tons les 
ressorts de la machine nolitique ce mouvement régulier et 
uniforme, qui est la vi.e du córps social, et pour imprimer aux 
Iois, un caractére de forcé et de ruajesté.—L'unité du pouvoir 
souverain arrétera ees révolutious qui aunoiicent les vices des 
lois la foiblessé du gouvernement et la corruptiou des niceurs. 
Elle affermira la constitution, et la detendrá contre les pro­
vócateme de ranarchíe et contre les sectateurs de la tyrannie. 
Le monarque, eomme. souverain, córame législateur, totume 
exécuteur des'lois, s'armera de la forcé militaire, pour enchui-
ner lesfactions et maintenirl'ordre public. Un centre unique 
de pouvoir souverain prévient les désordresetiesinsurrectioiis; 
veis lui se reportenl tous eos rayons que forment un faisceau 
de forcé et de lumiére ; c'est l'étincelle électrique qui se fait 
sentir en meme teras aus deux extrémités de la terre, 

uirtíímizírio da í-
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Pero el escritor que tan sin aprehensión ha sal­
vado todo género de dificultades para traernos á la 
obediencia pasiva, no es hombre que se arre­
drará á la vista de la constitución inglesa; y asi es 
que acabada la serie de raciocinios con que ha per­
suadido á su parecerá la Europa á que se reduzca 
á una especie de convento en que todos estén á la 
voz de uno, baxo santa obediencia, pasa revista á las 
deroas^ formas de gobierno que se conocen, y entre 
ellas cae por tierra de un solo rasgo la consti­
tución que ha sido por tantos años la felicidad de 
»n gran pueblo, y que en el dia es el solo anteoíu-
ral que ha detenido el torrente de despotismo que 
Mv. Chas con tanta fuerza protege. Véanse algu- ' 
nos períodos de su sublime filosofía política. 

* ¿ Donde buscaremos el mas perfecto' y mejor 
gobierno ? Será en la democracia en que el pice-
blu ó sus representantes exercen el poder soberano? 
Blas el gobierno democrático es una fuente inago-

•f Oú chercheroos-nouc le plusparfait et le rn'eilleurde tous 
les gouverntnnens ? Sera-ce daus la démocracíe, oú le peuple, 
»u sea representaos exeregot la sótfvérairiére? Mais le gou-
Yernernent démoeratique" est une sosivce perpétuelle de rual-
heurs et de criines • il porte avee luí le principe desadestrnc-
truction.— Le chcrcherons-nfcus dans le gouvernement aris-
tocratique í ¡Víais ce gouvemement a tous les vices et tous 
les dangev.s de la démoeratie; il ne pent y avoir qu'oppressioii 
et tyrannie parce qu'il ne pent y exister des vertus politiquea. 
—Oú cliercherous-nous le meilleurde tous les gouvernemens r 
Le chercliei'ons-noiis dans le gimvenienient n:ixte ? Mais 
dans ce gouvernenient il ne peut y avoir ni unión, ni concorde* 
ni paix ; les orages poliüque éclateront, la fourlre grondera. 
au railieu d'uue nuit obscure. L a souveraineté dan9 ce gou-
Teinemeiit est pavlagée entre le monarque et le corps légis-
Tatif. La fouverainete divisée, doit nceessairement produire 
des dissentions intestines sans cesse renaissantes." 

II existe en Europe un gnuveroenient mixtes, oú le monar-
Ijue et le parlement sont législateurs etpartagent l'exercice de 
la souveraiutté. C'est un mélánge demonarehie, d'aristq-
ciutie et de iléinocratie, qui produit le despotisme et la comirj-
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táble de desgracias, y de crímenes ; y tiene e?i si 
mism,o el principio de su destrucción.—Lo buscare­
mos en el aristocrático ? Pero esté gobierno tiene 
todos los vicios y peligros de la democracia; en él 
no puede haber sino opresión, y Urania, porque no 
pueden existir virtudes políticas, ¿ Adonde, pues, 
buscaremos este gobierno ? Será en el mixto ? Pero 
en este gobierno no puede haber ni unión, ni concor­
dia, ni paz ; las tormentas políticas aparecerán, 
el rayo tronará en medio de- una noche oscura. La 
soberania, en este gobierno, estci dividida entre el 
monarca y el cuerpo legislativo. La soberania di­
vidida debe producir disensiones internas que re­
nazcan sin cesar. 

Existe en Europa un gobierno mixto, en que el 
monarca y el parlamento son legisladores, y di­
viden entre sí el exercicio de la Sobei-ania. Esta 
es una mezcla de monarquía, de aristocracia y de 
democracia, que produce el despotismo, y la cor­
rupción Los ingleses, por una feliz especie de 
magia, se creen libres, aunque están en cadenas. 
Venden su libertad y sus votos á peso de oro. 
Atantes la voluntad: eligen, ásu pesar, no los dipu­
tados mas á propósito para defender sus derechos, 
sino los mas del agrado del gobierno : este es quien 
dirige la elección. Donde empieza la corrupción, 
allí expira la libertad Si no se vé en Inglaterra 
el despotismo legal, ¡ se percibe la corrupción mi­
nisterial, agente mas peligroso y temible que la 

- • . , - . . . 

tion L'Anglois par une heureuse magie se croit lfbre, ruáis 
il est daos les í'ers. l lvend sa liberté, et ses suffragés au poids 
de l'or. Gn enchulne sa volouté; il clioisit, nial^ré" luí, non 
les députés les plus propres ;'i detendré sés di-oits, uiais les plus 
agréables au gouvernement; c'est luí qui dirige son clioix. 
Lá oú la comiption couimence, lá expire la.liberté Si ou 
ne voit poiiit dans le gouvernement mixte de 1'Á.ngleterre le 
despotisme legal, orí y uperejoit ¡a corrúption minist'érielle, 
ageift plus dangereux et plus redoutable que Pautorité ab-
solue clu monarque, puisqiie le peuple Anglois respeete dausy 
son roi le droit cju'il a de le corroinpre.'" 

Ayuntamseíj'íD cJa JvJ-d..dríd 



220 

autoridad absoluta del monarca, pues que el paebh 
ingles respecta en su rey el dereclia que tiene de 
corromperlo. 

Aora bien aunque se. admitiera que la constitu­
ción Británica tiene todos los vicios y defectos que 
le atribuye el Anden Jurisconsnlte, es verdadera­
mente incomprehensible como este escritor no vé 
que todos los males que nos presenta en ella, lo son 
porque* llevan al despotismo. Si Mr. Chas lograse 
atraer los ingleses á su systema político, lo único que 
sentirían seria que estos defectos, estos principios 
q«e él llama aora, de corrupción, no fuesen mucho 
mas activos, para que quanto antes viniesen á re­
ducir el gobierno inglés al ápice de la perfección, 
según el Jurisconsulto, es decir, á la monarquía des­
pótica.* 

Pero, ó yo me engaño mucho, ó Mr. Chas se es­
tremecerá al solo nombre de despotismo. Despo­
tismo!—¡, como -habia un Jurisconsulto filósofo de 
recomendar estos horrores á sus paysanos, á la Re-
publica Francesa, con su Emperador Napoleón al 
frente !-f- Lo que nuestro escritor pretende no es 
mas que un centro tínico, que tenga en su mano las 
riendas del gobierno, y las dirija ú su arbitrio ¡ 
que sea soberano, legislador, execuior de las leyes, 
dueño «fe la fuerza "militar, para encadenar las 
facciones, impedir deósrdenes y revoluciones, y de*-
fender la constitución contra los iticitttdor.es de la 
tmarquiaT y los partidarios de la TYRANIA. 
Véase aqui claro el odio que Mr. Chas profesa á la 

* Hasta aqoi se ha seguido en parte al Edhnburgh Iiciiew. 
+ En Franda es donde únicamente se saben amasar seme­

jantes cosas. .Si Napoleón noba empezado al alterar el cuño 
ce la moneda, hasta poco ha, en un lado conservaba el nom­
bre de república, y en el otro presentaba como por prueba d» 
ello á "Niíjmlfon, Emperador, A este modo son los raciocinios 
políticos de Mr. C*»^ 
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tyr&nia. Es verdad que alguno de estos facciosos 
<jue.su emperador ansia tanto por encadenar, podría 
preguntarle ; quien ha de poner en razón á ese 
cetiiro único, á ese genio, d esa chispa eléctrica, si 
empieza á obrar como tantas otras chispas que nos 
recuerda la historia, y no nos dexa olvidar la expe­
riencia ?—-Oh ! no hay que temer: porque sobre él 
está- la LEY!—La que el hace ¿ no es cierto? 
Pues que hay ya que rezelar? 

Asi se escribe en Francia-r-asi se insulta á vea 
pueblo que poco há, conmovió á la Europa con el 
nombre de libertad, y exaltó su pasión por ella 
hasta un verdadero delirio! Y nadie responde,' y 
nadie alza el grito contra el déspota insolente íjue 
asi se burla de una nación ilustrada, queriendo en­
tretenerla con los artificios mas groseros! ] Quien 
ha de levantar de nuevo la voz de revolución que 
aun tiene aterrados a quantos han visto ó han ©id» 
los horrores que sufrió la Francia en ella? ¿ Ea. 
quien han de fixar los ojos si abaten á-sa actual t i ­
rano? £ Quien ha de reunir los partidos? Quien 
ha de impedir una guerra civil, quien la renova­
ción de las proscripciones; frescas aun en la me­
moria de todas J a s familias francesas? No es po­
sible mudar las leyes con que los males y los bienes 
hacen su impresión en los hombres. Uno á otra 
individuo puede calcular según razón en estas ma­
terias; puede ver que si una nueva revolución Je 
pone en peligro de ir él, ó los que ama á perecer en 
un cadalso, el estado presente de la Francia, no le 
dexa medio de evadir ni para él ni para los suyos, 
laconscripciontiránica que los lleva á perecer víctimas 
de la ambición de un déspota. Tal qual habrá que 
quiera arrostrar el riesgo mas remoto de perder en 
una revolución lo poco que goza, por no sufrir la 
la.diminución constante de su hacienda, q u e la 
opresión, y falta de industria producen en la actua­
lidad en Francia. Pero la masa general de los que 
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tienen que perder no vé asi los cosas. La cons­
cripción- no presenta á los ojos los horrores de la 
guillotina. Diez execuciones en un dia causan mas 
augustia en un pueblo, que medio millón de vidas 
perdidas en la guerra mas injusta; y una población 
comerciante ó manufactora reducida á pobreza por 
la tiranía de un mal gobierno, no consterna lo que 
una familia opulenta reducida á la mendiguez por 
una mudanza política. 

Las revoluciones son -fenómenos que nose veri­
fican todos los dias, y que se hacen mas raros á 
proporción que la sociedad civil toma consistencia 
con lósanos. La-historia está llena de trastornos 
políticos como la tierra de vestigios de volcanes; 
pero ya ha siglos que se nota que unos y otros se 
van extinguiendo. Era mui fácil en los tiempos, 
de. menos comodidad, y cultura reunir tropas de 
hombres armados, que siguiesen á qualquiera que 
les ofreciese despojos de guerra. Quando los pue­
blos no han tomado bien el sabor á las comodidades 
de la vida civil, quando una casa cómoda, una fa­
milia amable, y una industria productora no han 
acostumbrado á los hombres á dexar á otros el cui­
dado de defenderlos de los insultos del desorden, es 
mui fácil reunirlos en tropas que arner»azen los 
gobiernos establecidos, y causen un absoluto tras­
torno en los systemas políticos que apenas están or­
ganizados. Pero en el estado presente de Europa 
se necesitan siglos para que se prepare una mu­
danza como la que hemos visto en nuestros dias; y 
una vez verificada, la impresión que dcxa en los 
pueblos es tan profunda, que aun quando queden in­
finitamente peor después de ella, como ha sucedido 
á la Francia, es mui difícil, por no decir imposible, 
moverlos á que sacudan el nuevo yugo. 

Las Cortes de España deben tener mili presentes 
estas verdades, juntamente con el exemplo que el 
revno vecino les presenta, para que al tiempo que 
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tratan de salvar á los españoles de la opresión mi­
litar extrangera, eviten el no menos inminente ries­
go. de que caigan :de nuevo en el abysmo de una 
tiranía doméstica.- Si la Francia con la superio­
ridad de ilustración que no puede negársele, no ha 
podido gozar ni un dia de libertad; si después de 
tantos" esfuerzos, de tanta sangre derramada por sa­
cudir la opresión, sufre sometida, no solo la vara 
de hierro de un tirano nacido del polvo, sino que 
oye en'paciencia que la trate como á una nación dé 
estúpidos, dándole su tyrania reducida á. Catecismo, 
J que no se podrá temer de un pueblo, cuya masa 
apenas empieza á entender que una reforma de go­
bierno-interior pide mas que; deponer á Godoy, y 
que la. libertad política no consiste solo en vencer á 
los franceses. • 

El sacar algún fruto de las revoluciones políticas, 
cuyos horrores con tanta razón temen los pueblo* 
que los han probado, pende de que haya quien sejKt 
aprovechar.; el momen.to de la fermentación, parav 

impeler al pueblo acia el bien, antes que tome otra 
vez asiento. La guerra que los franceses prolongan 
en la infeliz España, no tiene mas que un buen 
efecto indirecto; y es que mientras ella dura, duran 
también los momentos en que puede verificarse la 
reforma. A no ser por la guerra, Fernando 7"-
reynára tan absoluto como su padre, después de la 
revolución de Aranjuez: á no ser por la guerra, la 
Junta Central continuara mandando: á no ser por 
la guerra, uno, ó dos 6 tres regentes oprimieran la 
España mas que sus anteriores reyes. Aun dura 
esta horrible guerra, y con ella la posibilidad de 
una mejora constante para el infeliz reyno que está 
devastado por ella. Aun dura el movimiento de 
la piscina, y aun puede curarse el enfermo, si hay 
hombre que le valga. 

Las cortes, las cortes pueden hacer este bien.— 
Las coi tes, quieren hacerlo—yo no lo he dudado 
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aun ; pero no basta querer; es preciso atinar, y esto 
«9 !o que no han manifestado todavía. Decretos, 
no sirven de nada. Ningún legislador ha decretado 
mas en contra de la tyrania, que la convención na­
cional, y por la obra que ha dado ocasión á este 
articulo, se puede ver en lo que han venido á parar 
sus leyes. Pregúntese á Napoleón, y á su escritor 
Mr . Chas ¿ que se ha hecho del pueblo soberano 
de Francia ? Los decretos que hasta aora han dado 

- las cortes, y los que dieren en adelante se olvidaran 
bien prouto, si no saben crearles un firme apoyo en 
el amor del pueblo; no tanto á los decretos cuyas 
ventajas por la mayor parte no entiende; sino al 
exercicio de reclamar sus derechos por medio de 
sus representantes, conteniendo asi los progresos de 
qualquiera especie de tirania, cuyas semillas que-. 
darén en España después dé libertarse de frau-
ceses. 

. — r . • - — ' • "' | " i i . i • i . ¡ = y 

P A P E L E S D E BUENOS-A VRES. 

Carta del Virey Elio, á la Junta. . 

EXCMO. SfiñoR, • 
Acabo de llegar á este puerto, nombrado por »S. 

M . virey, y capitán general de estas provincias, y 
habiendo sabido, que está para reunirse'en esa capi­
tal un congreso de diputados de muchas de las ciu­
dades del vireynato, me ha parecido conveniente 
dirigirme á él, y escribir á V. E. con toda la fran­
queza de mi carácter, sobre las circunstancias ac­
tuales, para que siguiendo todos la voz de nuestro 
corazón, y de nuestro deber, tratemos juntamente 
de apagar la destructora liorna de la discordia, que 
desgraciadamente se ha manifestado en estos payses. 

Ni mis deseos, ni las intenciones del supremo 
Gobierno son, ni serán jamas el hacer revivir los an­
tiguos odios y enemistades, ni el tratar de venganza 
de agrabios particulares, Al contrario estoy expre-

Ayujntaíjij'Sfjto ¿B Madrid 
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Sámente autorizado por S. M., para anunciaros so-' 
lamente, que debe haber un olvido total, y absoluto 
sobre quanto ha sucedido en esta época desgraciada,. 
y que no debe tratarse, sino de restablecer el orden,-
y la tranquilidad, de mantener la confianza, y de 
contribuir en quanto eslé de mi parte, á la felicidad 
de estos leales, y valerosos habitantes. 

¡ Qué espectáculo tan agradable para nuestros 
enemigos el ver reynar la desunión entre nosotros 
mismos, y el que pueblos tan estrechamente identi­
ficados por todas sus relaciones, se hayan puesto en 
estado de guerra, privados de la comunicación, y, 
del comercio, sin utilidad alguna ! Confieso fran­
camente, que muchas de las providencias, que se 
han tomado aqui, han sido fruto de la inexpe­
riencia, y de la precipitación, y que han servido tan 
solo para exasperar los ánimos, y conducir las cosas 
á un estado, que nunca pude imaginarme. Pero ya 
las circunstancias han mudado; puesto por el Rey 
al frente del vireynato, no tendré otro deseo, ni se 
dirigirán á otro fin todos mis conatos, que á au­
mentar las relaciones antiguas, y á curar las llagas,. 
que hayan podido hacerse en la máquina del es­
tado. 

Yo hago á V. E . la justicia de creer, que sus in­
tenciones fueron las mas sanas y sus deseos los mas 
laudables. Se creyó, que la España toda se habia 
perdido, y que era ya presa del atroz usurpador, 
que la oprime; se figuró, que el gobierno Central 
de la monarquía se habia disuelto y extinguido, y 
en este caso no se pensó mas, que en conservar 
estos dominios para nuestro amado y desgraciado 
Soberano Fernando V I I ; y tal fué el motivo 
del establecimiento de esa Junta Provisoria. 
Pero desde entonces todo ha mudado de aspecto. 
La España existe, y existirá con gloria y con inde­
pendencia. La asombrosa constancia y tesón ' de 
nuestros valientes hermanos de Europa, y el podW 
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roso auxilió de nuestros generosos aliados, nos ha« 
cen esperar muy pronto los mas felices resultados 
en la gigante y gloriosa lucha, en que con tanta jus­
ticia la nación se halla empeñada. 

Ya sabrá V. E., que se ha reunido el augusto^ y 
deseado Congreso de las Corees Generales, y ex* 
traordinarias de la monarquía. Todo buen español 
6e'ha electrizado al ver por la vez primera reunido* 
sus legitimos representantes, y al verlos tratar con 
tanto acierto, y firmeza sobre la reforma de nues­
tros muchos males y abusos, y sobre la formación 
de una constitución sabia á ilustrada, que nos ponga 
para siempre á cubierto de las desgracias, que esta­
mos sufriendo en la actualidad. 

i Y serán por ventura los habitantes de Buenos-
Ayres, los únicos que se resistan en toda la vasta 
extensión de la monarquía, á reconocer una auto­
ridad tan justa y tan útil ? Yo no lo espero de la 
conocida lealtad y patriotismo de V. Ek Se trata 
de salvar la patria, y es menester, que todo ceda á 
tan sagrada obligación. La propia utilidad é inte­
reses lo reclaman. Estoy por lo tanto persuadido, 
de que tratará V. E . de reconocer, y jurar las Cor­
tes, de enviar con la posible brevedad sus diputados, 
y de esperar tranquilamente el éxito de sus preten­
siones y deseos, confiados en aquella sabia y respe­
table asamblea. 

Yo conjuro á V. E. á nombre de la patria y del 
Rey, á que tome tan deseada resolución, y tan ne­
cesaria para la felicidad de estas provincias, que. 
sino se van á ver expuestas á infinidad de males y 
desgracias. 

El oidor de la Real Audiencia de Chile D . José 
Acevedo y Salazaf, que se halla en este ciudad de 
paso para su destino, y que será el portador de va­
rios pliegos del gobierno* vá plenamente autorizad» 
por tai, para tr&íar con V . E» sobtfe ios pufttoí, qujs 
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abraza esta carta, y sobre todo lo demas q\ie con­
venga á la pacificación de estas provincias. 

"Vo.espero en consecuencia, que adhiriéndose. Y . 
3E, 4 mis ideas, tendremos ambos el gusto de haber 
contribuido á la felicidad de esta hermosa parte de 
la monarquía española. 

.Dios guarde á V, E . muchos años. Montevideo 
15 de enero de 1811.—Xavier EMo.—Al Excmo. 
Congreso ó Junta Provisional de Buenos-Ayres. 

Contestación de la Junta. 

J¿a sola denominación del título con que V. S. 
se representa á la presencia de un gobierno estable­
cido, para sostener los derechos de los pueblos libres 
contra el carácter dominante y opresor de los man­
dones constituidos por el despotismo del poder ar-
fritrarjp, ofende la razop y el buen sentido. 

Jrre.conciliabl.es enemigos de la felicidad del ter-
ritprjp, que tiranizaba0 í o s antiguos gobernantes, 
¡excitaran el odio y ¡execración general, y han pro-
badp ya los efectos de su enojo: ¡ quán distante 
está el que V- S. propone de restablecerla contra 
el voto unánime de un pais inmenso, que acorde 
en una ypz idea y sentimiento, preferiría gustoso 
su desorción y exterminio al goze del aparato vano 
de prcynésas insignificantes. 

EJ ve ladero medio, el único capaz de consolidar 
la felicidad de estos payses, no consiste, sino en que 
poniéndose V. S. de acuerdo con su? principios, s£ 
abstenga de atentar á la dignidad, y decoro de esta 
asociación respetable, y que formando la resolución 
generosa de desnudarse de una investidura sin ca­
rácter, propenda con el influxo que pueda lwherle 
dado la opipion en es,e pueblo, á reducir á buen 
sentid,0 ese pequeijo resto de refractarios, que en la 
vasta denia^cacion de este gobierno es el único, que 
se registe á conformarse á la voluntad general. 

« 2 
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Todo otro.arbitrio es vano, injusto, violento" y 
enemigo de la patria. La multitud enorme de 
hombres que la habitan, tan buenos ciudadanos, 

'como amantes del desgraciado Fernando, que reco­
nocen, se creen constituidos con tan buenos dere­
chos como los que precian de mas. leales en los 
pueblos de España; y jamas podría mirar sino como 
la provocación de un insulto al que solamente pen­
sase en proponerles otro yugo que el que la expresa 
voluntad unánime se impuso. 

Removidos ya los obstáculos que opuso la tiranía, 
está franca la via que ha de conducir á un punto de 
remisión los diputados que faltan al completo de 
los que d^ben formar el congreso general de las 
provincias. Estos deseados momentos se acercan : 
en esa respetable asamblea se discutirán, y delibe­
rarán con toda la plenitud de las luces, y con todo 
el arbitrio de las voluntades los derechos y los de­
beres del pueblo que obedece, y del poder legítimo 
que haya de mandarle: no nos es facultativo pre­
venir su juicio: entretanto, acorde con todos los 
pueblos de la nación en la fraternidad de sentimien­
tos, de lealtad y cordialidad al sagrado carácter que 
respetamos en el desgraciado soberano, baxo cuyos 
auspicios vivimos, es un deber de la razón, y de la 
política prescindir de esas intempestivas qüestiones 
y altercados^ que no obrando otro efecto,--q'&é el de 
la división intestina, deben reservarse al momento, 
en que dirimidos por el juicio supremo del congreso^ 
reciban por el sello que los sancione, el grado de 
autoridad y firmeza, que fixando todas tas dudas y 
opiniones, establezca la unidad á que todos debemos 
aspirar. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Buenos-Ayres 21 
de enero de 1811.—Cornelia de Saavedra.—Miguel 
de Azcuenaga.—Dr, Manuel de Alberti.—Domingo 
Mateú.—Juan Larrea.—Dr. Gregorio Funes.— 
Juan Francisco Tarragona.—Dr. José García de 
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Cossio.—José Antonio Olmos.—Francisco de Gur-
rucliaga.—Dr. Manuel Felipe de Molina.—Ma­
nuel Ignacio de Gorriti.—Dr. José Julián Pérez, 
Secretario.—Dr. Juan José Passo, Secretario.-^-
Sr. Mariscal de campo D . Francisco Xavier Elio. 

Oficio del Sr. D. Francisco Xavier Elio á la 
Real Audiencia. • . 

Habiendo llegado á este puerto, nombrado por 
S. M. virey y capitán .general de estas provincias, y 
presidente de su Real Audiencia, me ha parecido 
conveniente hacerlo presente á V , - S . incluyéndole 
al mismo tiempo el pliego adjunto del Consejo de 
Regencia, dirigido á ese regio tribunal. 

Yo espero de la conocida lealtad de V. S., y de 
su acendrado amor .al Rey, y á la causa páblica, que 
hará por su parte quantos esfuerzos sean posibles, 
para que se logren las benéficas ideas de S. M., y 
vuelva á reynar la paz, y tranquilidad en este vi-
reynato, que tan perjudicialmente ha sido turbado, 
y del recibo de esta y de su determinación se servirá 
V . S. darme aviso para mi gobierno. 

Dios guarde á V. S. muchos años. Montevideo 15 
de enerp.de 1810.—Xavier Elio.—Sr. Regente y 
Audiencia de Buenos-Ayres. 

i — 

R E A L O R D E N . 

El incesante desvelo con que el Consejo de Re­
gencia de España é Indias atiende al mayor bien 
del servicio á la conservación de I03 dominios del 
Rey Nuestro Sr. Dn. Fernando VI I . en cuyo real 
nombre los gobierna, y á la felicidad de todos sus 
vasallos y defensa de la justa causa, en que se halla 
.empeñada la nación lo ha determinado á nombrar 
.para Virey Gobernador y Capitán General de las 
^Provincias del Rio de la Plata,, y Presidente de la 
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Real' Audiencia de Buenos-Ayrés, al Mariscal d é 
Campo de los reales exércitos D . Xavier Elio. á 
quien ha resuelto se le ponga en posesión de dichos 
empleos luego que se presente, y en el exercicio y 
mando de todos sus ramos, sin embargo dé que por 
ahora y su precipitada salida para su destino no se 
le ha expedido ni lleva otro despacho que el respec­
tivo á lo militar, pues los demás se le pondrán cor-
Tientes y remitirán á la mayor brevedad. De orden 
de S. M. lo comunico á V . S. para su gobierno, y 
que disponga el cumplimiento en la parte que le 
toca, 

Dios guarde á V. S'. muchos años. Cádiz, 31 de 
Agosto de 1810.—Bardaxi.—A la Real Audiencia 
de la ciudad dé Buenos-Ayres. 

Context ación. 

tía recibido este tribunal por mano del. Sr Presi­
dente de la Excma. Junta Gubernativa de esta ca­
pital, y sus dependencias* el oficio que V. S. lé ha 
dirigido con fecha 15 del corriente, y por el que, 
noticiándole de su arribo á ese puerto dé Montevi­
deo, le avisa igualmente haber sido nombrado viréy 
y capitán general de estas provincias, y presidente 
de su Real Audiencia: esperando V. S. de su leal­
tad, y acendrado amor al Rey, y á la causa publica, 
qu este tribunal hará quantos esfuerzos sean posi­
bles para que se logren las benéficas ideas de S. M., 
y vuelva á reynar la paz y tranquilidad en este vi-
rey nato, que tan perjüdicialménte ha sido turbada. 
Se ha recibido también lacredencial que V . S. ad­
junta al. enunciado oficio, consistente én otro del 
Consejo de Regencia, que participa á éste tribunal 
la noticia de la provisión de V: S. al mando supe­
rior de estas provincias: de todo lo que se ha dado 
vista al señor fiscal de esta Real Audiéricia, y con su 
dictamen contesta á V , S.: que por justas disposi­
ciones del actual 'Gobierno de esta capital se ha di-
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jferido la resolución de la duda, sobre si debe ó no 
Reconocerse en estas provincias el Consejo de Re­
gencia últimamente instalado en la península, al 
congreso, que con arreglo á -la acta de la instalación 
de la Excma. Junta Provisional Gubernativa, debe 
celebrarse, y se realizará muy en breve, después de 
«star ya afortunadamente allanados los obstáculos,, 
que á tan justo pensamiento opuso la terquedad, y 
el <egoismo de algunos pocos enemigos del orden, y 
de la pública tranquilidad. No está pues legitima 
en estas provincias la autoridad, de donde emana 
la provisión de V. S. al mando superior de ellas; y 
por un consiguiente necesario tampoco se halla este 
tribunal en el caso de hacer esfuerzo alguno con ob­
jeto de que tenga el efecto que V. S. indica aquel 
.nombramiento, muy al contrario, y penetrado este 
tribunal de la evidencia de ser enteramente opuesto 
á la opinión general de todas las provincias, que for­
man el vasto distrito de este vireynato, no puede 
prescindir de hacer á V. S. presente, que el menor 
movimiento, relativo á contradecir aquel común 
sentimiento atacaría la paz y tranquilidad, que ya 
se ha restituido á estos pueblos, é invertiría el ór-
,den ya consolidado: en cuyo obsequio cree «ste. 
.tribunal se resolverá V. S. á practicar el generoso 
sacrificio de desistir en punto á la solicitud que 
manifiesta. 

.Dios guarde á V. S. muchos años. Buenos-Ayres 
y Enero 22 de 1811.—D/-. Lucas Muñoz y Pu te ­
ro .—Dr. José Darregueyra.—Dr. frícente Anas­
tasio de EcJievanria.—Dr. Pedro Medrano.-^-Sr. 
Mariscal de campo, D . Francisco Xavier Elio. 

Oficio del Señor Don Francisco Xavier El/o al 
Excmo. Cabildo. 

íiXGMO. SEnOR. 
(Nuestro amado Soberaao, y á su real nombre *1 

ÁyuírtíLsnHíYlo ds Madrid, 
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Consejo de Regencia de ambos mundos, aquel ge^ 
bierno erigido sobre las ruinas de la Junta Central, 
y en unas circunstancias, en que iban á desplomarse 
los polos del estado ó de la nación, sino se ocurría 

, "al mal de qualquiera modo, apenas llegó á infor­
marse de los sucesos de esa noble capital en 2i de 
Mayo próximo se dignó conferirme el mando de 
estas provincias. No ignoro las contestaciones que 
tubieron en esa los tribunales sobre la legitimidad 
de aquel gobierno, ó sobre las fórmulas de comuni­
carse, ó promulgar su instalación, y que las opinio¿-
nes difirieron, ó entorpecieron su reconocimiento, 
pero habiendo sido refrendados los despachos por las 
Cortes generales y extraordinarias del reyno, en cuya 
nohilísima asamblea reconocida por toda la nación, . 
tienen sü parte principal las Américas: yo debo espe­
rar, que V. E: que tanto interés tiene en el honor, 
en Ja gloria, y en la felicidad de estas provincias, 
concurra de su parte á perfeccionar una obra ratifi­
cada por sus representantes. 

Si V. E. llegara á penetrarlos sentimientos de mi 
corazón, advertiría, que no es la efímera ambición 
del mando la que anhela, porque esa generosa ca­
pital reconozca sus deberes. Yo habria terminado 
mis dias felizmente, si en el mismo de la reconci­
liación exhalara mi espíritu. 

Para que mis operaciones guarden una perfecta 
correporidencia y armonía con mis ideas de paz y 
de dulzura, apenas me informé de las medidas to­
madas, y por tomarse por el gobierno de esta plaza, 
<juando en exercicio de mis altas funciones, hé man­
dado suspenderlas, como dictadas por una prema­
tura deliberación. Empléense el valor y las armas 
cpntra los enemigos de nuestra ley sacrosanta y del 
estado, pero no se malogre ni una gota de las venas 
de aquellos, que tantas pruebas han dado de su fide-
ilidad : no se derrame una gota de los que siempre 
vivieron unidos con los vínculos mas fuertes de amor 
y de intimas relaciones. (' 

AyüMarjúsj-jto ds HadrJd 
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Las Américas por el incurable contagio de un go • 

bierno inficionado y corrompido, parece que habian. 
.adquirido el derecho de procurar una reforma salu­
dable, como se hiciera con método y orden, pero 
si es imposible, que en estas convulsiones se guarde 
un movimiento uniforme, no nos empeñemos en 
hacernos infelices, y menos fuertes por la ruina re­
ciproca, olvidando el honor, la gloria, y reputación 
adquirida á costa de nuestra sangre y lealtad. 

Si hubiera quien creyera, que estos sentimientos 
no son de lo intimo del alma, no haria justicia á 
mi honor y buena fé. Habiendo partido con esos 
nobles habitantes de las glorias de sus armas, y 
tviendome reproducido en este nuevo mundo, sus 
glorias son las mias; y juro por lo que hay mas 
sagrado en el cielo y en la tierra, que seré media­
dor .para que se restituyan al ciudadano sus derechos 
su libertad, y sus franquezas. Esta es la causa, que 
promueve esa geneíosa capital; ya está decidida á 
•su favor. Las Cortes generales declaran á lqs Amé-
;ricis. par una parte integrante de la monarquía. 
Por este enlaze perdurable, si las Cortes no pueden 
procurar sino la felicidad de la nación, procuran la 
de este vasto imperio, y empiezan á renacer, los 
derechos perdidos; y que puedan reclamar los ha­
bitantes de este mundo. Someternos, Excmo. Sr., 
a las Cortes generales, es someternos á nosotros mis­
mos, y es estar próximos á ser, lo que queremos ser. 
Por consiguiente debe restituirse la obediencia, im­
perada, no por el rigor, sino por el amor, no por ira, 
sino por la templanza: también debe restituirse el 
orden, la tranquilidad,' la armonía, y la comuni­
cación. 

Como esta amortigua la fiereza, como es el ger­
men de la felicidad pública é individual, como de 
ella resultan bienes incalculables, como con ella se 
afianzan los vínculos de la amistad y de la sangre y, 
es por fin el manantial por donde se socorren núes-
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tras necesidades reciprocas, mandaré" se abra el 
puerto, para que recupere el comercio la circulación 
perdida, y tomando los negocios el tono de la fir­
meza, que introduzca la abundancia y ¡la prosperi­
dad, no se trate de mas., que de vivir con sujeción 
á las leyes de Dios y del estado, de amarnos frater­
nalmente, y de hacernos espectables al mundo; y 
para que nada falte á tan solenae concierto, juro i 
nombre del Rey la conservación de los honores, vi­
das y sagradas propiedades de todos los hubitantes 
de estas vastas provincias, teniéndose esta declara­
ción como otra ley amnestía, que se transcribirá ea 
las actas capitulares para perpetua memoria. 

Dios ¡guarde a V. E . muchos años. Montevideo, 
íS de Enero de 1-81.1.—Xavier aEfío.-—Exorne» 
Cabildo de la ciudad 'de ¡Buenos-Ayres. 

tíota.—-Se -omite la Real vráen por ser ía misma, 

Contestación 

Quanto este pueblo cansado ya de sufrir los ca­
prichos de un gobierno, y en el pleno >goze de sus 
derechos por la ausencia del 'Rey, y desaparición 
del poder supremo nacional, instaló á <exemplo de 
toda España una -Junta, que velase sobre su conser­
vación, extendió *us ideas á que disfrutasen d e 
d e igual beneficio las demás provincias del vweyw 
nato. A «ste fin las incitó al nombramiento de di­
putados que en congreso ^general .erigiesen una auto­
ridad suprema para suplir la falta de nuestro des­
graciado Monarca el Sr D. .Fernando V i l , y arre­
glasen una constitución, que nos pusiera á ¡cubierto 
-de toda asechanza, y de los tiros d e la arbitrariedad 
y del despotismo, baxo que habiamos gemido por 
-Cantos años. Los efectos han correspondido': ICKÍS-
$en ya entre nosotros la mayor parte de los diputa-
idos, y pronto vamos á ver la (celebración del con-
.greso, y explicada en él la voluntad general d e loa 
pueblos. 
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Si los de América son l ibres; si SOn una parte 

integrante de la nación: si por consiguiente gozan 
de las mismas prerogativás, "que los de la península ; 
nadie podrá disputarles la facultad, qiíecomo aquel-
Jos tienen de constituirse un gobierno supremo, que 
á nombre del Sr. Fernando V i l . sostenga la inte­
gridad de -estos dominios y evite su ruina en el 
aciago caso de que Ik Espafia sucumba al poder del 

> tirano. 

De aqui es, que el Cabildo de Buenós-Ayres, 
pendiente la resolución del Congreso, ^1 debe, <ni 
puede prestarse al reeé*ioeimiento á que V. S. lo 
incita por oficio de 25 d d corriente ni se considera 
obligado á dar obedecimiento á la orden, que acom­
paña, expedida, según se-diee por el Consejo de Re­
gencia establecido en Cádiz. Son demasiado de 

• • bulto las razones expuestas para que el Ca)bi Ido pueda 
prescindir de ellas ; y no lo son menos la informa­
lidad de los despachos, el desprecio con que en el­
los es tratado este pueblo en su representante, que 
no es fácil discernir, si es mayor por el modo con 
que están concebidos, p por el nombramiento que 
contienen ; el desconocerse la autoridad de que 
dimanan; y en una palabra el ignorarse hasta hoy 
los principios legítimos, baxo ios quales haya sido 
confirmado ese Consejo de Regencia sin la menor 
intervención de las Américas, por unas cortes en 
que tampoco han tenido parte, y cuya celebración 
no se ha comunicado por otro conducto que por el 
d e ' V . S. ~ 

Motivos tan poderosos estrechan al Ayuntamiento 
de Buenos Ayres á la repugnancia, en que insistirá, 
de prestarse al indicado reconocimiento y de recibir 
á V. S . por Virey Gobernador y Capitán General 
de estas Provincias, ella debe regular las operacio­
nes de V. S. en la inteligencia, de que "este pueblo 
siempre leal conserva el orden, la tranquilidad, y 
sumisión á las leyes, á que eátá acostumbrado, n<# 

Ay.uritariiierrtQ.de Madrii 
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trabaja, sino en defender sus derechos, y los de su 
legítimo Monarca el Sr. D, Fernando VI I , y solo 
hará uso de las armas contra aquellos que pretendan 
perturbarlos, derramando en tal caso hasta la últi-
gota de su sangre. 

Dios guarde a V. S. muchos años. Sala capitu­
lar de Buenos-Ayres, Enero 22 de 1Q11.—Domingo 
de Igarzábal. •— Atanaúo -Gutiérrez. — Manuel 
Aguirre. — Francisco Ramos Mexía.—Ildefonso 
Passo.—Eugenio José Balbastro.—-Jnan Pedro 
Agv.irre.-~Pedro Capdevila.—Martiü GrandoU. 
—Dr. Juan Francisco Segtd.—Miguel de Villegas 
—:S,r. Mariscal de Campo D, Francisco Xavier Eliq, 

.Oficio del Excmo. Cabildo, al Señor Comandante 
Británico. 

Los distinguidos servicios, que ha dispensado V. á esta 
ciudad, durante su mansión en el pais, quedan grabados en la 
gratitud det Ayuntamiento con caracteres indelebles. Ellos 
son tanto mas recomendables, quantu ha sido religiosa 'la obe­
diencia que ha presta.do V. á las ¿rdenes de su digno xefe el 
Sr. Almirante de Curzey. La perfecta neutralidad que V. 
ha observado en punto á las diferencias políticas de esta capi­
tal con el pueblo de Montevideo, es el crisol que purificará 
-y hará brillar en lodo tiempo el pulso, y prudencia qué le so» 
característicos. V. ha sabido hacer conciliables aquellos jus ­
tos respetos con la mas amistosa armonía, y decorosa corres­
pondencia. Este cuerpo municipal no puede ser espectador in­
diferente de comportamiento tan juicioso ; y por ello se fprma 
el justo deber de asegurarle de su constante reconocimiento, y 
de manifestar á V. en esta oficiosa pero ingenua testificación, el 
singular aprecio, que esta ciudad consagrará siempre á su dig­
na memoria. 
• Dios guarde á V. muchos años. Sala capitular de Buenos-

Ayres, Enero 10 de 18J1.—Domingo Igarzábal.—Atanaúo 
Gutiérrez.-—Manuel Aguirre.—Francisco liamos Mexía. Ilde? 

fonso Passo. Eugenio José Balbastro. Juan Pedro Aguirre. 
Pedro Capdevila. Martin Grandoli. Juan Francisco Segué. 
Sr. Comandante de la Escuna de S. M . B, Misletoe, Ciudar 

daño D . Roberto Rampsay. 
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Penetrado del Agradecimiento mas profundo por el honor que 
V. E . me ha hecho por su oficio 10 del corriente; tengo que 
manifestar mi gratitud, y sensibilidad á la muy distinguida 
atención y respeto, que siempre he experimentado en toda 
clase de habitantes déla ciudad que V. E. representa. 

Me sirve de suma complacencia, que en cumplimiento de 
mi obligación, que,me impuso una conducta de la mayor de­
licadeza, el cuerpo municipal de una ciudad de tan alto apre­
cio me honre con su aprobación de un modo tan lisongcro á 
mi amor propio. 

Al mismo tiempo debo manifestar en los términos más ex­
presivos mi gratitud por lo que es de mucha mas importancia, 
que qualquiera consideración á mi persona, esto es, la hos­
pitalidad decidida y particular, la atención y bondad fran- , 
qtieadas á los negociantes británicos residentes baxo la protec­
ción de las leyes de este país. 

En qualquiera parte del mundo, en que tendré que exer-
citar mis servicios como oficial británico, y hasta él último 
termino de mi vida, la ciudad de Buenos-Ayres y sus dignos 
habitantes permanecerán encarecidos en mi memoria, y su 

.-prosperidad, y felicidad serán objetos de mis deseos mas vivos 
y apasionadas. 

Tengo1 el honor de quedar con el mas alto respeto, Excmo. 
Sr. de V. E . el mas obediente servidor.—R. Rampsay. 

Carta del Capitán Elliot¡ comandante de las fuer­
zas británicas, á los comerciantes ingleses de su 
nación residentes en esta. 

A bordo de la fragata de S. M. B . 
i Puercoespin 12 de Febrero de 1811. 

Señores: habiéndome informado el Excmo. Sr. D . Fran­
cisco Xavier Elío virey de las Provincias del Rio de la Plata 
de su intención de poner la ciudad y costa de Buenos-Ayres 
en estado de rigoroso bloqueo, y pédídome, que mandase á 
todos los buques británicos, que se retiren de ese á este puer­
to, 6 al de Maldonado; como no haya yo accedido á ello, 
S. E. me ha últimamente prevenido, que esta resuelto á servir­
se de las autoridades, que las leve» y el Rey le han confiado. 

De consiguiente podrán vmds. tomar las medidasque con­
venga á sus intereses, observando al mismo tiempo la mas 
perfecta neutralidad, con lo que se asegurarán vmds. todo el 
auxilio que esté en mi poder. Soy de &c.—R. Eliiot..—A 
los Comerciantes británicos residentes en Buenos-Ayres.' 

Ayuntamiento dé Hadríd' 
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Correspmdenciet, Privada. 
Buenos-Ayres, 10 de Marzo, l g l l . 

El Virrey nombrado por la'Regencia Dn. Xavier de Elio 
ba declarado la guerra contra esta capital y sus dependencias, 
de lo que ha resultado la general insurrección de toda la Vanda 
Oriental contra Monte-Video, oon tal resolución, que sin espe­
rar nuestros auxilios han recuperado á los Pueblos de Merce­
des, Soriano, Gualeguay, Gualeguaíchu, Porongos, Espinil-
los, y según noticias habian marchado á atacar el Arroyo de 
la China, y aun intentaban hacerlo con la Colonia; lo mas 
lisonjero es que á Elio se le han desertado los mejores oficia­
les, Rondeau, Artigas, Ortiguera, Sierra, Fernandez y otros» 
y con este exemplo se va quedando sin tropa. La guarni­
ción de la Colonia no llega á tío hombres. De esta van cami­
nando 600 soldados al _,mando de Rondeau á socorrer á estos 
patriotas. El general Bergrano se ha dispuesto regrese con 
su exército del Paraguay a la Banda Oriental á estrechar á 
Monte-Video. 

Hemos perdido tres corsarios en el Paraná de resultas de un 
combate que tubieron contra siete de los de Monte-Video al 
mando de los capitanes de' Fragata, Posadas, y Romarate, 
Tubiinosde 80 á 100 hombres muertos, incluso el Comandante 
Báptista, y los Marinos yoo, y tres oficiales, entre ellos Posada, 
y Romarate. 

I B M 1 . • • " ' " ' . ! ! • • • ' . — ' I g = á 

VICTORIA DE LA ALBUHERA. 

Parte del General Blufee. • 

S E R E N Í S I M O SEÍÍOK. 
Tengo la satisfacción de anunciar a V. A. que el exér-

eito aliado, español ingles y portugués, batió completa y 
gloriosamente en estos campos de la Albuhera antes de 
ayer 10, al exército enemigo, que atrevida y jactan,cior 
saínente conducía el mariscal Soult paja libertar a Bada* 
jo? y conquistar de nuevo la Extremadura. Desvapeci-
dos sus proyectos, está en decidida retirada y le persigue 
la caballería, sostenida por nuestra vanguardia y alguna 
Jíüautenu inglesa. 

&© diré á V. A. que se haya conseguido una victoria 
í&eil; la batalla htt sido porcada, y no poco sangrienta 



359 

|>orambas partes, aunque mucho mas por la de los ene­
migos, cuya pérdida no baxa ciertamente de 7000 hom­
bres ; pero el empeño con que las tropas se han batido, 
sin ceder en muchas horas una pulgada de terreno, hace 
ciertamente mas glorioso, y satisfactorio el triunfo. Ha­
bía Soult reunido fuerzas extraordinarias con una activi­
dad proporcionada al grande objeto que se había pro­
puesto ; éramos sin embargo, próximamente iguales á él 
en infantería, aunque nos excedia mucho en artillería y 
en el uúmero de caballería; pero tal era el ardor con que 
las tropas de las tres naciones deseaban pelear contra el 
enemigo común, tal el entusiasmo y noble emulación coa 

ban todas á distinguirse, y tal la fraternidad 
con que recíprocamente se ayudaban y se sostenían, que 
del mismo modo que á estos 30,000 satélites del tirano, 
hubiéramos vencido á qualquiera mayor número, sin ina* 
diferencia que haberse derramado mas sangre de valientes 
defensores de la libertad de Europa. 

Me apresuraré quanto sea posible á reunir los detalles jr 
circunstancias de tan brillante, y memorable jornada; y 
para no privar entre tanto ü V. A. de las noticias que sia 
duda deseará saber mas por menor que ló que este parta 
permite, envió á mi ayudante de campo l)n. Sebastian 
Llano á que, como testigo presencial de la acción, in­
forme verbalmente á V. A. de quanto tuviese á bien pre­
guntarle. 

Me faltan voces para dar una idea cabal del celo y bi­
zarría de los generales, gefes, y oficiales españoles, y de 
la intrepidez de las tropas ; estas elogian extraordinaria­
mente á nuestros aliados, al paso que son elogiadas por 
ellos, y unos y otros hablan con verdad, produciendo 
esta cordial unión, esta reciproca confianza las injpre 
«iones mas alagueñas en el ánimo de los verdaderos aman­
tes de la causa de la nación española. 

Aunque me abstenga por ahora de nombrar á sujetos 
determinados por evitar el riesgo de incurrir iuvoluntária 
mente en preferencias injustas, no,puedo pasar en si» 
lencio el eminente mérito militar del Excnio. Sor Maris­
cal Beresford general en gefe del exército anglo portu­
gués, que por la superioridad de su clase, y couvenio 
anterior con el general Castaños ha dirigido la acción : 
nada hay comparable a la inteligencia, actividad y valor 
de este digno general, cuyo exemplo impele á pelear con. 
.deatieda, COJIJO convencen, sus consejos.—pios guarde.ú. 

Áymi-mm)Bsrto ds Híidríd 



V. A. muchos años. Campo de la Albuhera 18 de Mayo 
de 1811.—Sermo. Sr.—Jocupiin Blake. A. S. A. el 
Consejo de Regencia. 

Parte del General Castaños. 

E X C M O . SEIÍOR. * 
Las grandes batallas que por sus circunstancias han de 

ser memorables, no necesitan ni pueden referirse por es­
crito de un modo bastante expresivo que represente á lo" 
vivo los hechos gloriosos, y que coloque a. los valientes 
soldados en el eminente lugar que merecen. Las alturas 
y campos de la Albuhera, hermoso teatro del honor por 
uno de los combates-' mas sangrientos de guerra, serán 
para siempre desde el dia 16 de este mes, digno objeto de 
la memoria y admiración de los hombres, al considerarlos-
cubiertos de 8000 y mas guerreros muertos y heridos por 
una y otra parte en el breve tiempo de siete horas, cuya 
sangre hará, brotar lozanos laureles para coronar las ar­
mas españolas y anglo-portuguesas. No es fácil ni me 
toca particularizar los detalles de una batalla tan reñida 
como importantísima: tal vez las ventajosas consecuen­
cias que nos promete, habrán empezado á mostrarse ya 
k la vista del gobierno antes gue llegue este correo, y no-
será mucho que la plaza de Cádiz sea la primera que coja 
el fruto de esta victoria célebre", de que voy á referir á 
V. E. algunas circunstancias particulares que me corresj 

ondea directamente, y que debo hacer presentes al go-
ierno por la situación en que me hallo. 
Con fecha 26 de Abril último dixé á V.-.E. que' la ex-' 

traordinária avenida del rio Guadiana, llevándose ei 
puente de campaña establecido al frente de Jurameña, 
dexó cortada la comunicación de esta parte de Extrema-1 

dura con el Portugal, imposibilitando mi entrevista con 
Lord Wellington en Yelves. 

Con este motivo me dirigió por escrito una memoria err 
en que manifestaba sus ideas sobre las operaciones que le 
parecían convenientes en Extremadura, y que-hallé muy 
conformes con las mias, excepto un artículo, que por to­
carme directamente, no me pareció-admitir;.pues que 
eslnblecia el principio de que en quaiquiera caso de 
reunirse diferentes cuerpos" de exércitos aliados para dar-
una batalla, debía tomar el mando del todo, el general 

£ 
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nías autorizado poí graduación militar y antigüedad, 
circunstancias que por precisiou hacian recaer en mí este 
mando, y que por todas consideraciones, y baxo todos 
aspectos, debia rehusar, como lo hice, proponiendo que 
para el caso indicado debería tomar el mando aquel gene­
ral que concurriese en la ocasión con mayores fuerzas, 
considerándose las de los otros como auxiliares : proposi­
ción que me lisongeo, ha sido tan acertada como fué bien 
admitida, según V. E. podrá reconocer por las copias de 
mi oficio á Lord Weliington, y de su satisfactoria re­
puesta que ambas acompaño adjuntas. 

Inmediatamente dirigí una copia de la memoria de Lord 
Weliington al Sr. general Blake que desde luego subs­
cribió conforme con el plan y con mi proposición, siendo 
aun mas recomendable esta idea por los felices resultados 
que ha producido la gloriosa batalla de la Albuhera, en 
que por conseqüencia ele aquel principio lomó el mando 
el acreditado y digno mariscal Beresford. 

A la primera noticia que se tuvo de la venida del maris­
cal Soult sobre Extremadura, dispuso el Sr. Blake el 
movimiento de reunión de sus tropas con las del exército 
aliado, con tanta puntualidad y exactitud con el plan 
acordado, que puede decirse que fueron calculados los 
momentos para verificarlo en todas sus partes, pues se 
reunieron sus fuerzas á las once de la noche; víspera de 
la batalla, sin que pudiese Soult saberlo1, quando se dis­
ponía para atacar al exército aliado, que cr.eia aun sepa­
rado, y solo en las alturas de la Albuhera, teniendo este 
punto la particularísima circunstancia de ser precisamente 
el que Lord Weliington habia indicado para dar una 
batalla. 

Alli concurrimos el dia 16 de este mes tres generales de 
las primeías gerarquias militares, allí tropas de tres na­
ciones, allí divisiones y generales subalternos de diferentes 
exércitos españoles; y allí sin embargo ha reinado la mas 
cordial armonía entre los generales, la mas fraternal unión 
entre las tropas, la mejor voluntad de protegerse unos á 
otros en el mayor riesgo, y el mas honroso deseo de 
aventajarse en los esfuerzos, y en la gloria del triunfo, 
repartida tan abuudamente, y con tal igualdad que todos 
arrastran trofeos, y ninguno tiene que mendigar á sombra 
de laureles ágenos. 

• El mariscal Soult con exército algo inferior al nuestro 
«1 el número de su infantería, pero superior en caballería 
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y'artillería, no se detuvo un momento en c] ataque pre­
meditado, dirigiéndose contra nuestra posición por junto 
al pueblo de la Albuhera, que venia á quedar en el centro 
de la línea; pero mui pronto se conoció ser este un ata­
que falso, y que su objeto era ganar el flanco derecho 
que ocupaban las tropas españolas, atacándole resuelta­
mente con la mayor parte de sus fuerzas, que desplega­
das sucesivamente debian envolvernos por la espalda; pero 
nuestra segunda línea y cuerpos de reserva, sabiamente 
colocados, acudieron rápidamente, formando martillo 
con el primitivo frente de la línea, y trabándose el com­
bate mas obstinado y sangriento. El enemigo enfurecido 
cada vez mas, repetía sus ataques, reforzándolos conti­
nuamente con tropas de reserva, pero encontraba siempre 
otras que se le hicieron impenetrables por espacio de siete 
horas, aunque empleó en vano toda la intrepidez, y arrojo 
de la caballería polaca, y el formidable fuego de su nu­
merosa artillería que era un trueno continuado sin inter­
misión : al fin tuvo que ceder á las dos y media de la 
tarde empezando á retroceder sin dexar de combatir : en­
tonces fué cargado y perseguido en su retirada hasta los 
bosques y alturas que iba ocupando, dexando el campo 
de batalla cubierto de cadáveres y de un número consi­
derable de heridos que no pudo retirar, y que inundados, 
Íior los fuertes aguaceros que acompañaban á la acción, 
orinaban el espectáculo mas horroroso de la guerra, cor­

riendo los arroyos ensangrentados por las vertientes de 
de las alturas. La pérdida del enemigo, según cálculo 
prudencial, confirmado después por varios desertores, 
asciende á unos siete mil hombres : entre los muertos se 
encuentra el general Verle que quedo en el campo de 
batalla y el general Pepin que murió por la noche de re­
sultas de sus heridas. Los generales Gazan, Brix y otros 
salieron heridos. Nuestra pérdida ha sido también con­
siderable, aunque muy inferior á la del enemigo. 

El general Blake siempre á la cabeza de las tropas 
donde el mayor peligro llamaba su atención, recibió un 
balazo de fusil rasante al brazo izquierdo con la felicidad 
de romperle solo el vestido y la camisa, sin hacerle daño 
alguno:-en .medio de tan inminentes riesgos hemos te­
nido la fortuna de quedar ile^o este general, cuya pérdida 
hubiera sido una verdadera desgracia parala nación. De 
este modo dio el mas eficaz exemplo á sus subalternos que 
supieron imitar su bizaria y serenidad, manteniéndose 
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constantemente en las primeras filas todo el tiempo del 
combate. 

Expectador inmediato de una batalla tan obstinada, no 
me atrevo á particularizar elogios, poique todos los 
generales, gefes, oficiales y soldados se han excedido á 
si mismos como á porfía en el valor, y firmeza con aquella 
serenidad acompañada del furor que exaltaba el espíritu 
de todos. El buen orden, exactitud y velocidad en las 
maniobras con un profundo silencio, poco común en se­
mejantes casos, han sido el objeto de admiración general: 
no se deseaba mas que pelear, y vencer á toda costa: los 
generales subalternos sin esperar á que el grueso de sus 
divisiones entrase en acción fueron al combate al lado de 
las primeras tropas: nadie faltó de su puesto, y todos 
supieron conservarle con el valor que constituye el honor 
individual y el de las armas. 

Soult sin haber logrado dar vista á Badajoz, tuvo que 
emprender ayer su retirada por Villalba y Almendralejo 
antes del amanecer, dexando en el bosque que ocupaba su 
campamento, muchos muertos y mas de 200 heridos que 
no ha podido llevar consigo ni enviar con los demás á los 
pueblos inmediatos. Va perseguido y observado por el 
Conde de Penne Villemur con la caballería y vanguardia 
del general Lardizabal y algunos batallones ingleses de 
tropas ligeras. 

Estas son las circunstancias que he creido correspondía 
manifestar á V. E. por mi parte acerca de la batalla de la 
Albuhera y antecedentes, cuyas acertadas maniobras di­
rigidas por el mariscal Beresford, siempre de acuerdo con 
el Sr. Blake, han proporcionado una gran victoria que nos 
ofrece otros resultados de la mayor consecuencia. Dios 
Guarde á V. E. muchos años. Campo de la Albuhera ¡9 
de Mayo 1811. 

Oficio del General Castañosá Lord IVellington'. 

E X C N O . S R . 
La extraordinaria avenida del rio Guadiana que tantos 

perjuicios causó en aquellas circunstancias, me privó de 
la satisfacción de ver á V. E., pues sin este obstáculo, 
la hubiera tenido el 24 por la noche que me hallaba en 
Valverde, y á la mañana siguiente me entregó el Sr. 
mariscal Bercsford el oficio de V.E, del día anterior con 
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el memorándum del £3, y aunque en el momento mani­
festé á S. E. que me conformaba en todo con las ideas que 
en el se proponen, y que estaba seguro baria lo mismo 
el general Blake, no he querido contextar sobre estos 
asuntos, hasta saber oficialmente la entera adhesión de 
aquél general, que frl 7 se hallaba'en Fregenal con toda 
la división que conduxo de Cádiz, debiendo salir al dia 
siguiente para reunirse con la del general Ballasteros que 
estaba en Monasterio; y como no dudo que el mariscal 
Beresford habrá dado cuenta á V. E. de todos los movi­
mientos y ocurrencias de estos dias, excuso repetirlos; y 
habrá visto V. E. que se han seguido sus instrucciones; 
arreglando el general Ballesteros sus operaciones, é igual­
mente mis tropas disponibles á las que executaba el Sr. 
mariscal, con quien sigo la mas estrecha y amistosa cor­
respondencia, sin que hasta ahora haya oceurrido el 
menor disgusto entre las tropas aliadas, estando bien 
seguro de que no le habrá entre los generales. Con la 
franqueza que me distingue, no puedo ocultar á V.E., que 
leyendo rápidaineute el memorándum del 23 al tiempo 
mismo que me lo entregó el mariscal, y asegurándole me, 
conformaba con todo quáoto V. E. proponía, me opuse 
únicamente al artículo en que tratando de la reunión de 
•los diferentes cuerpos para el ..caso de dar una batalla al 
éfiemig'o, tomase el mando el oficial de la mayor gradua­
d o u, militar, y me pareció substituir que debía ser el 
geo^aj q#g¿nyjese á sus órdenes la mayor fuerza,.de-
biendase^c#ngjderar los otros como auxiliares, y que no 
pudiéndose dis^ut^r al general Beresford esta preferencia, 
•sin inüicar lasvqtras que reune en su persona, no debía 
pcirrrir' lá^Heriqf. íltida, no solo para el caso expresado de 
la batallá,7Bmó<p!t$a los demás qne puedan presentarse 
mientras estemos.Reunidos, y como en el modo con que 
V. E. extendiótttfuel al tículo podía recaer en mi el mando, 
me ha parecido "preciso hacer esta explicación, para que 
no extrañe V.E. fe "h^ya hecho esta pequeña alteración 
en las ideas tartsábiamente adaptadas á las circunstancias 
en que estábamos entonces; y como han variado desde el 
24 de abril, y se hallan cuasi corrientes todos los vados 
del Guadiana, salen hoy de Mérida los batallones arma­
dos que forman la primera división de mi exército, y se 
encaminan á incorporarse con las tropas aliadas sobre 
Badajoz, habiendo destacado al brigadier Morillo con 
dos batalloues para una expedicioa lápida, con el fin de 
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sorprehender la corta guarnición francesa que desde 
Belalcazar tiene en opresión algunos pueblos ricos de Ex­
tremadura, privándonos de los víveres que pueden facili­
tar ; siendo el objeto principal destruir el palacio que han 
fortificado sirviéndoles de abrigo y depósito.—Contesto 4 
V.E. después que se ha executado quanto se servia indi­
carme en su carta del 24, y en la memoria que le acom­
pañaba: estoy persuadido que siempre sucederá lo mismo, 
no oponiéndose obstáculos insuperables, y teniendo la 
felicidad de comprehender las ideas de V. E. cuya vida 

- ruego á Dios guarde muchos años. Cuartel general del 
arroyo de San Serban 8 de mayo de 1811. Francisco 

Xavier Gástanos. Exmo. Sr. Vizconde Lord Wel-
lington. 

Respuesta de Lord Wellington. 

E X M O . S R . 
He tenido el honor de recibir la carta de V. E. de 8 del 

corriente, y me es muy satisfactorio ver que el plan de 
operaciones que he propuesto para los exércitos aliados 
con respecto al sitio de Badajoz, ha merecido su. aproba­
ción, y .que se llevará á efecto tanto por las tropas 
del mando de V. E. como por las del general Blake. 
—La alteración que V. E. ha hecho en las proposi­
ciones hechas por mi, merece también mi aprobación. 
Era de mi deber en punto tan delicado como el del mando 
de tropas aliadas que obran de concierto, hacer una pro­
posición tan razonable en si misma que mereciese el • 
el asenso de todos; pero era muy digno del talento va- . 
ronil, candor y conocimiento del estado de cosas, que 
caracterizan á V. E- el alterarla del modo que sea mas 
agradable á aquellos aliados que tienen mas que perder , 
en la lucha & que debemos prepararnos. Es imposible 
que la propuesta de V. E. de cuyo desinterés, y mode­
ración estoy penetrado, no encuentre una aprobación. 
general.-—Dios guarde á V. E. muchos'años. Cuartel 
general de Villafermosa 13 de Mayo de 1811. Wellington. 

> Excmo, Sr. D. Francisco Xavier Castaño?. 
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CÁMARA DE LOS PARES. 

B A T A L L A D E LA A L B Ü E R A . 

Viernes 7 de Junio 1811. 

E L Conde de Liverpool se levantó y dixo : Que por mucha 
variedad de opiniones que pudiese haber en otra qualquier 
ocasión sobre puntos de esta clase, no podía prever que en el 
presente hubiese alguna. El mas alto honor que ha recibido 
nuestra marina se funda, sin duda, en las gracias dadas por el 
Parlamento, y aprobadas por el soberano, y en esta estimación 
las tenían quantos las habían recibido. Que la experiencia le 
habia enseñado, que este tributo dado á la memoria de los 
que han fenecido, es el mas agradable que pueden recibir sus 
parientes, y amigos; es el consuelo que mas alivia su pena. 
E n la ocasión presente parece mas que nunca digno de aten­
ción este sentimiento natural, si se considera la naturaleza del 
conflicto, la magnitud de la pérdida, y las demás circunstan­
cias de la acción. Una de ellas merecía notarse muí parti­
cularmente. Aunque el peso de la acción recayó sobre los 

. ingreses, fue no obstante una batalla en que Portugueses y 
fespiiñoles participaron de los peligros, y de la gloria del dia. 

•.- Jtú'nque el exéiitoo se componía de tropas de tres naciones, la 
'mas perfecta harrnbnia se ve reinar entre sus oficiales, y un 
valor y constancia' comparable en los soldados. El objeto del 
enemigo'era de mucha importancia: nádamenos que hacer 
levantar el bloqueo y sitio de Badajoz, objeto, que con­
seguido que fuese, obligaría á las tropas aliadas á retirarse 
detrás del Guadiana. Con este intento habia reunido toda 
sus fuerzas disponibles en el medio dia de España, y se habia 
dirigido acia el exército aliado. Los por menores de la acción 
estaban á la vista de la Cámara, y ya Sus Señorías habían 
visto que al principio de la acción toda la fuerza del ataque 
habia caído sobre los Españoles, cuyo constante valor, aunque 
no coronado de un feliz éxito, manifiesta una firmeza que 
prueba la innata valentía de aquella nación generosa, y es una 
prenda de futuros y aun mayores esfuerzos. Los de nuestras 
tropas, quando los Franceses tomaron la altura, fueron tales 
qué no ceden á ningunos de quautos se conservan en la 
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historia de las proezas de guerra. Repetidas son últimamente 
las ocasioríes en que se ha visto lo que son las tropas inglesas; 

Í
>ero según las cartas que se han recibido sobre esta victoria 
os rasgos de valor personal que se han visto en ella, son 

pruebas del mas completo heroísmo. La división inglesa de 
8000 mil hombres estaba determinada á no dexarse vencer. 
El general, no obstante la experiencia que tiene en su carrera, 
asegura que jamas ha visto cosa igual al esfuerzo de sus sol­
dados. Es mui agradable el contemplar la conducta de nues­
tros aliados. Cada dia se han presentado nuevas pruebas de 
los buenos efectos de la disciplina que el general Beresford ha. 
introducido en las tropas portuguesas. Después de la batalla 
de Busaco, era mui natural que se dixese que aunque los por­
tugueses habian hecho su deber en la fuerte posición en que 
se hallaban, era de temer que quando viniesen á las manos 
con el enemigo en el campo, no correspondiesen á las espe­
ranzas que se habian formado de ellos. En el caso presente 
han sido puestos á una gran prueba, y el general, y muchos 
oficiales nos aseguran que han maniobrado baxo el fuego de 
los enemigos tan bien como las tropas inglesas* La conducta 
de las tropas españolas acrisola igualmente su crédito. Si? 

por desgracia, había algo que sentir respecto de ellas ante­
riormente, ya las vemos peltar unidas eordialmente con los 
ingleses, y ganar con ellos la victoria. Malogró el enemigo 
su intento: fue rechazado, y obligado á retirarse con gran 
pérdida. Por las juiciosas disposiciones de nuestro general, 
antes de la batalla, el enemigo no podia, en ningún caso apo-r 
derarse de nuestra artillería, ni almazenes. Las resultas de la 
acción nos proporcionaron empezar de nuevo nuestras opera­
ciones. Considerado el número de tropas empleadas, hemos 
tenido, sin duda, una pérdida considerable; una pérdida, que 
pocas vezes se ve mayor en iguales circunstancias; mas nos 
debe consolar la idea de que no ha sido en una acción capri­
chosa. La conducta de nuestro general fue exactamente con­
forme á las instrucciones que había recibido de Lord Welling-
ton. ' Sintiendo, feomo sentia la pérdida, y en especial la de 
algunos individuos que tenia el honor de conocer (como al 
General Iloughton) creía, y juzgaba que la cámara seria de 
la misma opinión, que estas pérdidas habian sido gloriosas 
paralas armas de las naciones aliadas, y que merecían un tes­
timonio de agradecimiento de la cámara. Asi que después 
de proponer que se diesen gracias al general Beresford y el 
exército de su mando, propondría iguaí tributo á los exércitos 
español, y portugués.—Asi se decretó sin contradicción. 
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CÁMARA DE LOS COMUNES. 

E l canciller del E X C H E Q U E R d i x o que según el método 
de proceder que habia adoptado la cámara en la sesión actual 
el orden del dia debia preceder á las propuestas para el mis­
mo dia; mas no obstante, estaba íntimamente persuadido de 
que teniendo por objeto la que iba á hacer, el dar un testi­
monio de aprobación y agradecimiento al general, oficiales, y 
valiente exército que habian ganado la batalla de Albuera, la 
cámara permitirla que esta moción tuviese la precedencia. 
(Muestras de aprobación) De esta especie de aplauso inferia 
que podia proseguir. De nuevo se via en las circunstancias, 
que tan repetidas vezes durante esta sesión le habian impuesto 
el agradable deber de presentar a la consideración de la e&* 
mará los eminentes servicios de nuestro exército, y el de los 
aliados: servicios que tan repetidamente habian sido coronados 
con el éxito mas dichoso. De nuevo tenia que noticiar á la 
cámara, y recomendar á su atención, y aprobación los méritos 
de los oficiales y soldados de ese exército que tan noblemente 
se ha distinguido en la gloriosa causa en que esta empeñado— 
en la" defensa del pueblo oprimido de la Península, contra el 
systema de tyrania mas opresora en que jamas ha gemido 
nación alguna. En la plausible ocasión presente tenia que 
añadir á la lista gloriosa de héroes que se han distinguido por 
su valor, y talentos en el ser.vicio.de su patria, los nombres del 
general Beresford que con tanto tino mandó el exército aliado 
en la batalla deÁIbuera; y los de los demás oficiales, cuyo 
eminente mérito contribuyó á la gloriosa victoria ganada en 
aquel punto de la Península. E l orador sentía el mayor 
placer, é igual lo consideraba en cada uno dé los individuos 
presentes, y en la nación entera, al considerar que sin dismi­
nuir el noble orgullo que resulta á la nación de los laureles 
que algunos famosos generales le han acumulado, debe 
sentir el mayor placer al mirar que no es ya en uno ó dos 
generales en quien puede poner su confianza á cansa de sus 
gloriosas, hazañas; sino que ya tenia varios generales capazes 
de «ponerse delante de qnalquier general francés, con un exér­
cito casi igual en número, no solo seguro de ganar honor, sino 
también la victoria. Notó cómo en el período de esta sesión, 
ya esta era la tercera vez en que, cumpliendo con su deber 
tenia que hacer relación á la cámara de eminentes servicios, 
para proponer el voto de gracias, que es el mayor de los ho­
nores que ella confiere. La cámara haria á los ministros de 
su Magestad la justicia de convenir en que no se habian va­
lido de acciones de valor, aunque dudosas en quanto á su im­
portancia, para lograr un testimonio de aprobación, por la 
parte de mérito que tienen los ministros en proveer los medios 
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de lograr semejantes triunfos. La cámara estaría intimamente 
persuadida de que no se habían valido de estos medios ras­
treros, en las ocasiones en que habian llamado su atención al 
grande objeto de conferir el honor de su agradecimiento á los 
militares que habian servido á la patria. N o : este había sido 
un deber impuesto por la distinguida protección con que la 
providencia había favorecido las armas de S. M. dándoles mas 
triunfos en este corto espacio que los que se habian ganada 
en ninguno de los períodos de una guerra dilatada y penosa. 
Estaba seguro que en caso de estar la cámara inclinada á al­
guna especie de censura, mas bien los culpada de remisos en 
semejantes peticiones, mas bien de escasos en la distribu­
ción de tales honores, que no de adelantados en pedirlos. N o 
era menester acudir, en prueba de esto á la toma de U isla 
de Bauda, por un puñado de hombres, acción que mas parece 
de novela que de historia; y que por su atrevimiento y gal­
lardía merece colocarse al lado de los hechos mas célebres de 
guerra. Tampoco tenia que aludir á la conquista de la isla 
de Borbon y de Francia; objeto de la mayor importancia, no 
solo por haber libertado aquellos mares de los corsarios que los 
infestaban, sino por el grande empeño que todos los ante­
riores ministerios habian manifestado, en obtenerla, Aludia 
sí á los nobles esfuerzos de las tropas en la Península, desde 
la gloriosa victoria de Busacó, conseguida por Lord Welling-
ton en su retirada á sus líneas, hasta la que fue corona de 
todas—la importante victoria de Almeida. Considerado todo, 
seria preciso convenir en que los ministros se habian abstenido 
de sembrar los diarios de la cámara con votos de gracias, en. 
vez de prodigar tan alto honor. Si alguien estaba inclinado 
á la censura debia volver los ojos á esta moderación excesiva 
en un período en que apenas pasó dia sin que se esperase una 
victoria, ni vinieron despachos sin continuar las esperanzas. 
En fin tal multitud de victorias, tal rio de gloria habia venido 
en favor nuestro, que de nuestro exército podia decirse, como 
de uno de la antigüedad. 

" Hostk nihil aliud c.tf nisi perpetua gloria; materia 
restree." 

El enemigo, parecia estar destinado á ser un fondo que 
proporcionase materiales para multiplicar los laureles del 
exército británico. 

Habiendo manifestado así las circunstancias en que se hacia 
la moción, era ya tiempo de venir á las de la victoria sobre 
que recaía. Por los despachos del General Beresford aparece 
que estando ocupado en el sitio de Badajoz le llegaron noti­
cias de que mariscal Soult habia reunido todas las fuerzas de 
que podía disponer tomándolas de los cuerpos del mando de 
Víctor, Sebastiani, y los otros del interior de España, y habia 
empezado su marcha desde Sevilla el 10 de Mavo para venir 



250 
á socorrer 4 Badajoz. Al recibir este aviso consideró si con­
vendría levantar el sitio de aquella plaza, y venir al encuentro 
de las tropas de Soult, ó si podría atender á ambos objetos. 
Pero esto último lo exponia á malograrlos ambos. Deter­
minó, pues, tomar posición sobre el rio Albuera,|donde se le 
reunieron la tarde antes de la acción las tropas españolas al 
mando de los generales Blake y Castaños, en conseqüencia 
de lo que entre si babian acordado. Hasta la mañana del dia 
de la batalla no se le reunió el cuerpo al mando dsl general 
Colé, que se había quedado otras para proteger la conducción 
de la artillería gruesa, y repuestos desde Badajoz á Elvas. 
Siguió aqui el orador dando los detalles de la acción.—Los es­
pañoles sobre un cerro á la derecha, la división del general 
Stuart á su izquierda, y la del general Hamillon á la izquierda 
de la del general Stuart. El enemigo amagó á la izquierda, 
y valiéndose de la oscuridad de la atmósfera, que cubría sus 
operaciones, dirigió su cuerpo principal, y toda su atención 
á un ataque sobre la posición ocupada por los españoles, á la 
derecha. Las tropas españolas resistieron este ataque vio­
lento con intrepidez, y valor; pero al fin hubieron de ceder á 
la fuerza superior, y fueron arrojadas del cerro. Pa ra in­
mortal honor de estas valientes tropas sea dicho, que se reu­
nieron á la falda del monte, se volvieron contra el enemigo, 
y lo contuvieron con su fuego, hasta que la brigada del te ­
niente Coronel Colbourne vino á su auxilio. Esta brigada 
estaba apostada á retaguardia de los españoles. No pudiendo 
la brigada del Coronel Colbourne desalojar el enemigo de su 
posición con su fuego, procedió á atacarlos á la bayoneta, y 
en esta carga fue quaudo la brigada, que consistía de tres 
regimientos sufrió tanto por un ataque imprevisto de una di­
visión de cavalleria Polaca. Un pequeño regimiento, número 
3 1 , contuvo á esta cavalleria, hasta que llegó la brigada del 
general Houghton; y entonces fué quando este valiente ofi­
cial pereció, animando sus soldados al ataque.) Al recordar 
esta circunstancia, el orador manifestó su confianza en que la 
cámara convendría con él en lo jus'o que seria dexar una señal 
de su admiración, á la posteridad, erigiendo un monumento 
á este héroe á expensas del público—que fuese á la posteridad 
vn testimonio de nuestra gratitud, y de su gloria. 

En toda la acción se notará que cada uuo hizo su deber. 
Pero seguramente la derecha fue la que sufrió el principal 
ataque. En este punto fue donde la brigada del general 
Colé, y en especial los fusileros, tomaron á los franceses por 
el flanco, y haciendo un ataque combinado con las demás 
tropas, los arrojaron de la altura que dominaba á lal íueabri- , 
tánica, y que había sido el grande objeto d e s ú s esfuerzos 
para tomarla, y ahora lo era para retenerla* Al ser arro­
jados de esta altura fue quando los. franceses fueron roto»,'y 
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acuchillados, cerro abajo. Jamas cayeron tantas victimas 
al furor de la guerra en tan pequeño espacio como en aquella 
ladera al ser el enemigo forzado de la cumbre á la falda del 
monte. 

Diciendo que el ímpetu de la acción había sido sobre la de­
recha, no intentaba el orador dar á entender que lo demás de 
la línea habia estado tranquilo. El enemigo hizo ataques for­
males en otros punto? : de tal modo que aun quando no hu­
biera habido otro encuentro que el del puente de la Albuhera, 
el solo bastaba para ¡inmortalizar la gloria del día. Tales fue­
ron las circunstancias de esta gloriosa batalla; sus consequeu-
cias eran—la huida del enemiuo fuera del campo de batalla— 
el abandono de sus heridos. La situación de los miserables 
restos del exército francés puede calcularse por la"carta inter­
ceptada del general Gazan al mariscal Soult, quien hace subir 
los heridos que tenia á su cargo hasta 4000. Pero las conse­
cuencias generales de esta gloriosa victoria deberán ser suma­
mente favorables á la causa en que estamos empeñados. Al 
considerar el efecto que debe tener la jactancia burlada, y las 
promesas frustradas de victorias, que tan orguljosamente habia 
anticipado el mariscal Soult, no se puede expresar en térmi­
nos mas vivos el efecto que su retirada debe tener, que como 
lo hace el general Beresford pintándolo en su buelta á Sevilla, 
con un exército destrozado, y lo que es peor con una reputa­
ción disminuida. Pero en las circustancias de esta acción ha­
bia algunas que podrian dar pretexto al enemigo para cantar 
la victoria. En el ataque que la brigada del Coronel Col-
bourne sostuvo de la caballería polaca, los tres regimientos de 
que se componia, no se puede negar que perdieron sus bande­
ras. Una de ellas se recobro después, otra fue arrancada d e 
las manos del enemigo, y la otra preservada del modo inas no­
table por el valiente oficial ¡i cuyo cargo estaba. Las de los 
otros dos regimientos indudablemente quedaron en poder .del 
enemigo y sobre ellas fundará su derecho á la victoria. Al 
tratar este punto, el orador manifestó su confianza de que la 
cámara le permitiría detenerse sobre la gallarda y heróyea 
conducta de los oficiales que llevaban las banderas de los Buffs 
que se conservaron. Uno de ellos, rodeado de enemigos fue 
intimado á rendir la bauderu, y respondiendo que solo con la 
vida, la perdió en el instante mismo. (Vozes de nombre ! 
nombre l) El nombre de este heroico individuo es el alférez 
T H O M A S . {Aplauso.). La bandera perdida de este modo, 
fue recobrada después. L a otra fue preservada de una ma­
nera no meuos honrosa y benemérita, ni menos acrehedora al 
aplauso, y admiración de la nación. El oficial que la con­
servó se llama, el alférez WALSH. Este valiente militar fue 
herido por una bala de cañón, que al mismo tiempo rompió 
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el hasta de la bandera. Tendido en el campo, no se acordó 
de su riesgo tanto como del precioso depósito que estaba 
á su cargo; y arrancando la bandera la ocultó en su seno 
de donde la sacó después que le vendaron las heridas ^con-
cluida la batalla. (Aplauso.) El orador se complacía en nom­
brar á estos heroicos individuos, y dar á su reputación toda la 
gloria que les conferia el recordar sus acciones en aquel lu­
gar. También queria hacer mención del peligro en que se 
había visto el mismo general Beresford. Después de la carga de 
Ja caballería polaca, que tan fatal había probado parala brigada 
del coronel Colbourne, un soldado, desando sus filas, y sin 
auxilio de ningún otro, vino al general Beresford, y ya fuese 
efecto de embriaguez, ya de un frenesí de entusiasmo militar, 
tan cerca del se puso, que iba á descargarle un golpe mortal. 
El general deseoso de conservar la vida á aquel hombre, eva­
dió el golpe con destreza, y valiéndose de su fuerza superior, 
lo arrojó contra el suelo ; mas ni aun asi desistió de su intento, 
y al ver los que'rodeaban al general, que le amagaba otro 
golpe, al punto le quitaron la vida» (Aplauso.) Hacia men­
ción de eísto para que se viese como un accidente imprevisto 
habia estado para privar á la nación de los servicios de un tan 
valiente oficial. 

Aquí pidió el orador á la cámara que le fuese permitido in­
dicar las conseqüencias inórales que deben resultar de seme­
jante victoria—de una victoria ganada en el día, y en las circun­
stancias presentes. Al considerar la tentativa de Massena para 
socorrer á Alméida, y el esfuerzo casi simultáneo de Soult 
para socorrer á Badajoz, no se puede mirar uno y otro sino 
como una tentativa desesperada hecha en cumplimiento de las 
órdenes de su gobierno, que queria volver por el nombre y ho­
nor de las armas francesas en la península. También tenia 
que poner en noticia de la cámara que ya era bien sabido, 
que Soult, al dexar á Sevilla, en la confianza de una victoria 
habia publicado una de aquellas proclamas jactanciosas tan 
freqüentes entre los generales franceses: y que durante su 
marcha habia siempre dado á sus tropas la victoria por cierta. 
Esta burla de sus esperanzas debe aumentar las de los aliados 
y humillar el orgullo de los franceses. El orador via un nuevo 
campo que se nos abría en la península., Sabia que algunos 
creían que los medios del emperador de IOB franceses no te­
nían límites, y que no hallaría dificultad en mandar trescien­
tos ó quatrocientos mil hombres mas á la península. E l para 
sí, no creía que le fuese tan fácil mandar una fuerza conside­
rable, especialmente quaudo había esperanzas de que tuviese 
que emplear muchas de sus fuerzas en otra parte. Pero aun 
quando pudiera poner sus fuerzas otra vez en el pie mismo que 
antes en la península, encontraría los aliados mejor dispuestos 
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para contenerlas—después del glorioso exemplo dado por los. 
españoles en la Albuhera, hallará mui otros á los contrarios 
con que debe pelear. Quandc- reflexionaba lo burlado que se 
hallaba el enemigo, no creia que su,s esperanzas actuales erará 
excesivas. Pero el éxito de la guerra está en otras manos. 
Si su confianza era ó no bien fundada, el público lo decidi­
ría ; mas fueselo ó no, él pedia al Todopoderoso, en cuyas ma­
nos está la suerte de los combates, que sus esperanzas se réali-
2en. Ahora solo le restaba proponer " que la cámara diese 
las gracias al mayoc-general Beresford, por los distinguidos 
talentos que habia manifestado el 16 de Mayo en la gloriosa 
batalla de la Albuhera, en que habia vencido el exército fran­
cesa del general Soult," Asi fue acordado sin contradicción. 
Acordáronse igualmente las gracias al exército portugués— 
" y que la cámara reconocía el distinguido valor de las tropas 
españolas baxo el mando del general Blake, en la batalla de 
la Albuhera." 

CARTA 

Del Editor del Español d Don Antonio Joaquín 
Pérez, Diputado en Cortes por la Puebla de 
los Angeles, sobre la que se publicó con su nom­
bre en el numero 13 de este periódico. 

Mui Señor mió: He visto, por los papeles públi­
cos, que en la sesión de Cortes de 24 de Mayo pa­
sado hizo V. S. mención de la carta que con su 
nombre publiqué en el número 13 del Español, ne­
gando positivamente que V. S. la hubiese escrito. 
A un testimonio tan solemne nada tengo que re­
poner. Pero para satisfacción de V. S. y del pú­
blico me es indispensable dar noticia de los motivos 
de mi engaño. 

Sobre el l6 ó 17 de Abril de este año, recibí un 
paquete grueso, cerrado, y dirigido a mi nombre, 
que un comerciante mui conocido y respetable de 
aqui me hizo el favor de dirigirme, con una nota es­
crita de su mano. El paquete contenia la carta, 
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supuesta de V. S. y los diarios de Cortes, que re­
fieren los debates sobre el reglamento de Amé­
rica. Ni el tenor de la carta, ni el modo con 
que había llegado á mis manos podía darme la menor 
sospecha sobre su autenticidad; y como en ella se 
manifestaba el deseo de verla impresa en mi perió­
dico, mi ingenuo agradecimiento al que yo creia 
que me honraba, no me dexó dudar un momento 
en complacerlo. 

La carta ha sido llamada libelo, en las Cortes ; y 
si lo fuese, como parece que lo creen algunos de 
sus individuos, yo rio debería haber tenido la carta 
por de V. S. ó debiera haberme negado a publi­
carla. Pero la carta, me pareció y parece tan con­
forme con los' sentimientos manifestados por los 
señores americanos en las cortes, que bien se 
puede llamar un eco de ellos, si se exceptúan 
los elogios que me da, y que yo miré como unas 
meras exageraciones de urbanidad, y política. 
Que los americanos habían sufrido contradicciones 
en el congreso, lo sabe todo el mundo: que ha­
bían sufrido algo mas, es una expresión de tan 
moderado resentimierito que bastan para autori­
zarla las interrupciones, las expresiones de acalo­
ramiento, y las quexas que constan en los diarios 
de Cortes, (p. 69, 103, 125, 234, tomo 2°. ' de 
los Debates"). E l rezelo de que se quisiesen su­
focar los siguientes debates, tiene la alusión mas 
fácil á las acostumbradas sesiones secretas de las 
Cortes; y aun, que se ahogaban las proposiciones 
sobre América, es expresión de un señor diputado 
(p. 125, ibid.) Asi es que viendo esta uniformidad 
de sentimientos y lenguage, y acostumbrado anotar 
las expresiones durísimas que se imprimen en Cádiz 
mismo contra las cortes sobre otros puntos, el tono 
con que habla la carta, en vez de hacérmela mirar 
como líbelo, hubiera sido un nuevo argumento para 
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creerla auténtica, si me hubiera pasado por la ima­
ginación el dudarlo, antes de que V. S. recla­
mase que no era suya. 

Aun para añadir colorido á la impostura, su 
autor ha sabido leer en mi corazón lo que en 
el está mas grabado—que los españoles debieran 
estarme agradecidos por lo que en la qüestion de 
América he dicho. Para recelar yo engaño en 
la carta, era preciso temer que venia de algún ene­
migo. i Habia yo de suponer que hay hombre 
tan maligno, que creyéndome persuadido (con ra­
zón ó sin ella) de que he servido, y sirvo á mi pa­
tria, tratase tan estudiadamente de ponerme en un 
descubierto ? 

Mas por fortuna mia lo ha pretendido en vano. 
Sin recurrir á ninguna de las razones alegadas 

«está demostrado que la carta que inserté en mi 
número 13 no es supuesta por mi. El sugeto que 
me hizo el favor de recogerla en Londres para re­
mitirla á mi casa, ha publicado en el Morning 
Chrpnicle, que la hubo de casa del Embajador de 
Portugal, y es averiguado que la carta vino allí 
con otras muchas, de Cádiz. Existe en mi poder 
hasta con la cubierta que traxo, y para que V . S . 
pueda descubrir quienes son los que toman su 
nombre para semejantes imposturas, he hecho 
grabar el trasunto de los tres primeros renglones, y 
de la firma, pues esta, y la carta son de distinta 
mano, é irá adjunto á todos los exemplares de mi 
número \'o. 

V. S¿ me hará ün gran favor en comisionar en 
Londres algún sugeto de su confianza que compare 
el trasunto con la carta original, y a esta con la que 
publiqué en el número 13. 

Creo que con tan claras pruebas de mi innocen­
cia en este punto, puedo recurrir a l a justicia de 
V. S. y pedirle que me descargué de la imputación, 
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6 sospecha que resulta contra mi por su quexa 
dada á las Cortes el 24 de Mayo, con la misma pu­
blicidad que aquella tuvo; y dirija su enojo contra 
el impostor que con tanta malicia, y tan en descré­
dito de la honradez española, ha querido compro­
meter á V. S. y sus compañeros, y acometerme 
con tan viles armas, á falta de otras mejores. 

Nuestro Señor, &c. 

P . D.—Como en la íntima persuasión en que 
estaba de la autenticidad de la carta, dirigí á V . S . 
por el correo la respuesta que luego imprimí en 
mi nñmero 13, acaso V. S. habrá tenido la aten­
ción de dirigirme alguna suya, en conseqüencia de 
aquella. No extrañe V. S. que yo no la haya re­
cibido, pues de un mes á esta parte, una porción 
de personas malintencionadas de Cádiz se entre­
tienen en escribirme cartas llenas de los mas 
groseros insultos, rellenándolas de papeles para ha­
cer crecer el-porte. Asi es que depues de haberme 
impuesto de este nuevo y noble género de ataque, 
conservo una de semejantes cartas por muestra, y 
he debuelto al correo todas las en que no he visto, 
letra de alguno de mis conocidos. 

NOTA. 

En la carta impresa con el nombre del Señor Pé­
rez en el numero 13 de este periódico hay una 
errata: En la página 6$, linea 20, dice fuerza; 
y debe decir pureza. -
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PAPELES FRANCESES. 

1 ) I S £ $ & 6 ¡ £ D E BONAPARTE AL CUERPO 
\ LEGISLATIVO. 

Junio 18. 

s E n o i t E s T r r f u T A n o s D E L O S D E P A R T A M E N T O S A I , 

CUERPO LEGISLATIVO. 

L A paz concluida con el emperador de Austria ha sido después 
consolidada por el feliz énlaze que he contraído : el nacimien­
to del rey de Roma ha llenado mis deseos, y satisface á mi 
pueblo respecto á lo porvenir. 

Los asuntos religiosos se han mezclado freqüentemente y 
han sido sacrificados á un estado de tercer orden. Si media 
Europa se ha separado de la iglesia de Roma debemos atri­
buirlo especialmente á la contradicción que jamas ha dexado 
d e existir entre las verdades y principios religiosos que 
dicen relación á todo «l mundo, y las pretensiones é intereses 
que solo tenían que ver con un rincón de la Italia. Yo he 
puesto fin á este escándalo para siempre. He unido á Roma al 
Imperio. H e dado palacios á los Papas en Roma, y en Paris; 
«i aman de corazón los intereses de la religión, habitaran con 
freqüeucia en el centro de los intereses de la Cristiandad. Por 
esto prefino San Pedro.la ciudad de Roma aun á la misma 
Tierra Santa, 

Holanda ha sido unida al imperio ; ' ella es una emanación 
de este—y el imperio no estaña completo sin ella, 

Yo me lisongeo de que la paz del continente .no sera per­
turbada. 

El rey de España ha venido á asistir á esta última solemni­
dad. Yo le he dado quanto era necesario, y conveniente para 
unir los corazones é intereses de los diversos pueblos de sus 
provincias. Desde 1809 la mayor parte de las plaza» fuertes 
de España han sido tomadas después de. sitios memorables. 
Los*insurgentes han sido batidos en un gran número de batal­
las campales. Inglaterra vio que esta guerra se iba á acabar, 
y que el oro y,las intrigas no bastaban á sostenerla. Asi e» 
que se ha visto obligada á mudarle el carácter, y á convertirse 
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en principal, de auxiliar que era. Quantas tropas de línea 
tiene, han sido mandadas á la península. Inglaterra, Escocia, 
é Irlanda están exáustas—al fin ha corrido la sangre inglesa 
en torrentes, en varias acciones gloriosas para las armas fran­
cesas. Esta contienda contra Cartago, qué parecía deberse 
decidir sobre el océano, ó mas allá de los mares, se decidirá 
ya en los campos de España. Qoando Inglaterra se haya 
consumido-—quaudo al fin haya probado los males que por 
veinte años ha vertido con tanta crueldad sobre el continente, 
quando la mitad de sus familias vistan luto, entonces un trueno 
pondrá fin á la guerra de la península, y vengará á la Europa 
y Asia acabando la segunda guerra púnica. 

Loa principios adoptados por el gobierno ingles, de no re­
conocer la neutralidad de ninguna bandera, me han obligado 
á apoderarme de las bocas del Ems, del Weser y el Elba, y 
me han hecho indispensable una comunicación interior con el 
Báltico. No es mi territorio lo que he querido aumentar, sino 
mis medios marítimos. 

América está haciendo esfuerzos para que se reconozca la li­
bertad de su bandera. Yo la favoreceré. 

Solo alabanzas me merecen los soberanos d e la Confedera­
ción del R in . 

La unión .del .Valais se previo desde el acta de mediación, y 
fue mirada como necesaria para conciliar los intereses de Suiza 
con los de Francia, é Italia. 

Los ingleses ponen en movimiento todas las pasiones. Unas 
vezes atribuyen k la Francia quantos designios pueden alar­
mar á las demás potencias; designios que Francia pudiera 
haber puesto en execucion si hubieran entrado en su política. 
Otras, apela al orgullo de las naciones, para excitar sus 
zelos. Se vale de quantas circunstancias nacen de los even­
tos inesperados de los tiempos en que estamosr—guerra, y solo 
guerra en todas paites del Continente es lo que puede asegu­
rar su prosperidad. Yo nada quiero que no esté en los trata­
dos que he concluido. Jamas sacrificaré la sangre d« mi 
pueblo á intereses que no lo sean inmediatamente de mi 

(imperio. 

SEÑORES DIPUTADOS DE LOS DEPARTA­
MENTOS AL CUERPO LEGISLATIVO. 

H e mandado á mi ministro que os presente las cuentas de 
J8oí(yl810. Para e-te objeto os he reunido. Por ellas ve­
réis el estado prospero de mi ramo de hacienda. Aunque en 
estps tres últimos meses he puesto á disposición de mis minis» 
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iros de guerra cien mil Iones extraordinarios para los gastos de 
nuevos armamentos que parecieron entonces necesarios, me 
hallo en la afortunada situación de no tener que imponer 
nuevas;cargas a mi pueblo. No aumentaré impuesto alguno. 
TV o me hace falta ningún aumento de contribuciones. 

El concilio nacional se abrió en Paris el 17 del- que acaba 
según las formas, y usos de la iglesia Católica. 

Josef Napoleón ha salido otra vez para España. 
• EL fuerte Olivia cerca de Tarragona ha sido tomado por las 
tropas de Suchet. La falta de sitio hace que no se pueda 
copiar, el parte del general francés. Pero baste decir que por 
el se conoce que la guarnición ha hecho uua defensa heroyca-
sin igual. 

• , 

Ojeada sobre los asuntos de España. 

España, por confesión del mismo Bonaparte, ha veni­
do á ser últimamente, el teatro en que se ha de decidirla 
f a n contienda sobre la libertad ó esclavitud déla Europa. 

casó nunca se ha. presentado al mundo escena mas im­
portante, ni que pueda tener k los espectadores en una 
anxíedad mas congojosa. Espectadores! No digo bien : 
no hay un solo pueblo que no sea interesado. Bonaparte 
compara esta contienda 4 la en que Roma y Cartago se 
disputaban el imperio. Puede decirse que la compara-' 
cion es exacta por lo que hace a- la grandeva de las ac­
ciones de guerra; mas la por agonía de los que penden de 
esta decisión terrible, y por el pequeño punto a que está 
reducida, yo la compararla al desafio que decidió la cou-
lienda entre Alba y Roma: allí por espectadores é inte­
resados dos pequeños pueblos nacientes; aqui, de un lado 
la población culta y civilizada del mundo, y de otro un 
puñado de aventureros que 6 ya la tienen en cadenas, ó 
van á- acabar de esclavizarla y embrutecerla, si venzen. 
Los combatientes de quienes pende la suerte, no son como 
alli tres y tres, hermanos unos y otros, c iguales en valor 
y destreza : el opresor tiene á su mando una infinidad de 
pueblos á quienes obliga á. remachar su9 cadenas trayen-
dplos por millares de millares ál campo de batalla; quando 
los generosos defensores de la independencia se hallan rc-
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dudaos á una pequeña isla, y á un pedazo devastado de 
ese mismo continente que es el centro de la opresión.—-
a Jnglnterra y España. 

Empero la suerte está mui lexos de hallarse inclinada 
en favor del mayor número; y, sin dexar la comparación 
propuesta, si dé un lado están aun en pié todos los com­
batientes, y del otro han perecido todos, menos estos dos 
pueblos, que en su actual intima unión forman uno; aquel­
los están heridos y debilitados por la esclavitud; este,en 
todo su vigor por la libertad que los ingleses poseen, y 
que los españoles esperan. Comparados en masa, aquellos-
son superiores; pero en vigor, en actividad y en deseos,. 
Ja ventaja está de esta parte. Aquellos pueden superar si 
se tratase de pelear con todos juntos, pero ya exército, 
tras exército lian ido pereciendo: Venga ese con que 
parece que Bonaparte amenaza; venga á encontrar á lo» 
que se hallan llenos de valor con las victorias que han con­
seguido, y no quedará duda en la contienda, si se aprove­
chan las disposiciones que hay para acabarla con gloria. 

Mas aunque las esperanzas se aumentan con el vigor que 
últimamente debe haber inspirado en los españoles-la; vic­
toria ; aunque el orgullo de Bonaparte parece que cede, 
y loque antes era una confianza actual y absoluta, lo ve­
mos ya convertido en amenazas hinchadas para el porvenir, 
España no debe confiarse demasiado. Seguramente su 
perdición está en su confianza. A manera de un enfermo 
atacado de una fiebre maligna, su salud pende de saber 
aprovechar el tiempo de la intermitencia. Bonaparte no 
tiene ahora en España sino exércitos vencidos. Que no 
puede al presente mandar refuerzos considerables, se vé 
)tov todo el contexto de su discurso : se vé por las amena­
zas que hace, sin decir, para quando, como antes lo 
acostumbraba: se vé por su silencio sobre sus disensiones-
con la corte de Rusia: por los 100 millones que en estos 
tres últimos meses ha puesto á disposici&n de sus ministros 
i'k ia guerra ::: para sustos de nuevos armamentos QUE 
PAJfKClEROiN EiNTONCES NECESARIOS, y que 
no niega que ahora ya lo sean. No hay duda alguna erv 
que España no tiene que habérselas con mas franceses que 
con los que actualmente tiene dentro: y que este favora­
ble estado de cosas durará quatro ó seis meses, sino se 
rompe la guerra entre Bonaparte y Alexandro-; y por 
mucho mas, si se rompe. Lo primero es lo mas probable; 
y auaquand* no lo fuera, el hombre cauto debe suponer 
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lo peor, si ha de hacer bien su defensa. He aqui pues 
la posición en que se halla España. Las fuerzas francesa^ 
que la ocupan apenas pueden llegar á cien mil hombres. 
No hallándose Bonaparte en estado de mandarles res-
fuerzos, ni darles nueva actividad viniendo él mismo á 
ponerse á su frente; antes bien, hallándose obligado a 

Erivarlas de los mejores generales, ¿ que disculpa podrá 
aberpara dexar ni un francés al sur del Eb'ro en este ve­

rano ? Nada digo de desalojarlos de quanto ocupan del 
lado allá de los Pirineos, porque no se me atribuya el 

' * . . defecto general de los especuladores, que deshacen, y for­
man exércitos de una plumada; pero no creo que habrá 
quien no convenga conmigo en el objeto final de estas ob­
servaciones—quicio decir—-en que,si Bonaparte no puede 
hacer nuevos esfuerzos contra España en seis meses, pol­
lo menos, como todo parece que lo promete, sería una 
cosa que no tendría disculpa á los ojos de la generación 
presente ni de las venideras, el que los españoles no reco­
braran mas que lo que los franceses les dexasen, como 
sucedió después del primer periodo de sus victorias. 

Cien mil hombres enemigos, que apenas pueden contar 
con uno de cada diez mil españoles que no les quiera 
beber la sangre; cien mil hombres enemigos en un pays 
devastado, y que solo les da mantenimientos á la fuerza ; 
cien mil hombres enemigos que han sido batidos última­
mente en varias partes; que hallan una resistencia ta» 
gloriosa como la que sufren al frente de Tarragona, y de 
parte de los inmortales defensores del fuerte de Olivia : 
que ven una actividad tan incansable como la que les ha 
quitado de las manos áFigueras ¡ cotno la que les acosa 
en las' guerrillas de toda España : en fin, cien mil hom­
bres enemigos qne se hallan con un exército británico en 
la península que ha batido á los suyos en quantos encuen­
tros han tenido; con un exército portugués que ya no 
desdice del ingles en disciplina: y con uno español que 

t¿ suple con el valor lo que le falta de esta, y mantiene el 

puesto del honor,en la última victoria ¿como podrían 
mantenerse en parte de ella, aun quando se reunieran, si 
las fuerzas de este gran pueblo estubiesen reunidas, y 
dirigidas con plan y con concierto i Imposible. Yo no 
sabré decir de donde nace esta falta; pero al ver fran­
ceses delante de Cádiz, después de la victoria de Barrosa; 
al verlos en Sevilla después de la de Albuera, y amena­
zando á Tarragona después de tantos triunfos gloriosos de 
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los Catalanes, no puedo menos que decir; No haymiotr,' 
ño hay sistema. 

i Y como me dirán, se puede lograr esa unión ese 
sistema? Adoptando los medios mas efieazes de tener 
exércitos tan numerosos corno pueden serio, según la 
voluntad general de los españoles en favor de la guerra ; 
exércitos tan disciplinados como ofrecen las excelentes 
disposiciones militares de los habitantes de España ; y 
tan invencibles como prometen su valor sin igual, y su 
odio a los franceses, si se uneq con la táctica y disci­
plina.—Y que mas? medirán-—No mas, Señores: porque 
voy a dar en el famoso escollo—¡ Que! los extrangeros! 
— S i ; insisto en que ese seria el medio mas efectivo de 
lograr todo lo dicho. Un general ingles que dirigiese 
en gefe las fuerzas que puede dar la España, como ha di­
rigido las de Portugal, libertaria á la nación, mas pronta 
yeficazniente que otra ninguna medida, y sin recelo de 
que se arrogase el mando de ella, des'pues de reconquis­
tada. Pero no entremos de nuevo en la odiosa contienda, 
ni tenga yo de nuevo que protexiar, que no es el atribuir 
falta de talentos á los generales y oficialidad española, lo 
que me mueve, sino la complicación de circunstancias, 
que no les permite desplegarlos. El remedio es desa­
gradable ; lo he dicho : Mas si la repugnancia á tomarlo 
es invencible, sigaseel mas suave, que se ha empezado á 
tomar con buen efecto. Busquense generales que tengan 
carácter conciliador, y que no estén ciegos de emulación 
respecto de los aliados. El general Castaños merece los 
mayores elogios por su moderación, y su conducta. Se­
guramente pocos ó ninguno en España puede aspirar al 
mando de un exército con títulos tan plausibles como él, 
si hemos de estará los resultados; pero ¡quanto mas le 
honra esa modestia con que cedió el mando en favor de la 
mayor probabilidad de la victoria, que no una confianza 
atrevida, que le hubiese hech" sacrificar el espíritu de 
unión en las tropas, al placer de sostener un puntillo! 

La batalla de la Albuhera indica el camino medio entre 
k) que yo he aconsejado, y lo que se hizo en la expedi­
ción de ia Peña. Como, sabe Dios, que no tengo otro 
motivo en mis opiniones que el mayor bien de la España, 
qualquier medio de lograr su libertad tiene mi aproba­
ción, según el grado de su eficacia; porque para mí 
siempre será el mejor el que mas pronto ponga un fin 
glorioso á tau funesta guerra. Según e.stos principios. 
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aie doi la enorabuena de la unión y concierto que pro­
mete la conducta de los generales Castaños y Blake, aun 
casi mas que de la gloria con que se lian cubierto sus tro­
pas : y espero mucho de verlos unidos al exercito anglo-
iusitano. 

No excita menos mi esperanza el ver que ya se halla el 
distinguido militar Abadía, organizando el exercito de 
Galicia: y me complazco en la confianza de que* como 
encuentre apoyo en las autoridades, seguramente tendre­
mos en él un Beresford español. Y últimamente ansio 
Í>or saber que el Duque del infantado ha llegado á Cata-
uña á reunir las fuerzas de los Catalanes, que con tauta 

razón lo han pedido para ponerlo á su frente. 

NOTA. 

La multitud de Documentos que ha habido que insertar 
en este número impídela publicación de otros oficios del 
Virey Elio, y las respuestas. El espíritu de unos y oíros 
papeles es igual á los que se han insertado. Los papeles 
del Virey se reducen á ofrecer todo, menos nada de loíque 
piden los de Buenos Ayres, y las respuestas a rechazar 
todo lo que venga por manos de un Virey. 

En el numero siguiente examinaré algunos escritos 
mu i curiosos que contienen las Gazetas de Buenos Ayres, 
y publicaré una carta del Secretario de la Junta de CaT 

racas, que seguramente no será menester grabar como la 
que ha exércitado mi paciencia y la de mis lectores en 
este número. Aquellas provincias han reunido ya su 
congreso general. 

¿ 

i 
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